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    Diana Coria esperaba con gran interés la llegada del Cartero y cuando lo vio acercarse a su casa, presurosa salió a su encuentro, pues deseaba recibir personalmente la carta que por tanto tiempo había estado esperando. Después de agradecer la entrega, con evidente nerviosismo abrió el sobre que al fin había llegado y feliz celebró con emocionados brinquitos. Unos minutos después y con enorme satisfacción entró a su casa, para informarle a su mamá el motivo de su felicidad: 

    —¡Mamá! Mamita… ya llegó la carta y me han concedido la beca para estudiar el primer año de la carrera de Lengua y Literatura Francesa.  ¡En Francia! 

    —¿Te la concedieron? ¡Te felicito hija! Con plena seguridad te digo, que todo es gracias a tu incesante dedicación y entrega al estudio. Ay hija… ojalá yo hubiera podido hacer más por ti. —Le dijo esto último con pesar.  

     

    La guapa Sra. Coria era muy parecida a su hija Diana, de cabello castaño y ojos grises, aunque se veía claramente que los problemas que había enfrentado en la vida, habían dejado su huella en ella.  

    —No digas eso mamá, esto es un triunfo de las dos, pues sin ti, sin tu cariño y tu apoyo, yo no hubiera logrado esto. Te prometo que seguiré estudiando con ímpetu para mantener mi promedio y de esa manera lograré seguir estudiando en ese país. Cuando termine, conseguiré un buen trabajo y entonces te preparas, porque te voy a llevar a vivir conmigo en París.  ¿Qué te parece? 

    —Pues déjame decirte… ¡que eso suena de lo mejor y me parece estupendo! —Dijo riendo —¡Ahora espérame aquí y no te muevas! 

    —¿Cómo? ¿A dónde vas? 

    —¡A darle la feliz noticia a todos! 

    —¡No mami! No… 

     

    Le pidió Diana, pero ya era demasiado tarde, pues sintiéndose muy orgullosa de su hija, la Sra. Coria abrió la puerta de su casa y gritó con todas sus fuerzas para que todos los vecinos la oyeran: 

    —¡Diana ha logrado la beca para estudiar en Francia! 

     

    Como si hubieran estado esperando detrás de la puerta, unos segundos después, los sonrientes vecinos iban llegando a la casa de la familia Coria para felicitar a Diana y para hacerle prometer, que a su regreso les traería un recuerdito, un souvenir. La Sra. Coria sonreía con enorme satisfacción, al ver la larga fila de personas que iban llegando para felicitar a su querida hija. A los vecinos les daba tanto gusto por Diana, que rápidamente improvisaron una alegre fiesta, unos trajeron apetitosos bocadillos, otros refrescos y otros más ponían música para bailar.  

     

    A pesar de que Diana era del tipo de persona que disfrutaba más el sumergirse en los libros y el estudiar con suave música de fondo, su corazón era tan generoso como el de su madre, por eso se sentía agradecida por las atenciones recibidas. Era incapaz de expresar su incomodidad y de su boca solo salía el agradecimiento hacia sus vecinos, cuyas voces de felicidad casi opacaban su propia emoción por la beca. Su corazón se llenó de ternura y cariño, pues esas buenas personas se alegraban tanto por ella, que tal parecía que serían ellos los que iban a viajar a Francia.  

     

    Con alegre alboroto algunas chicas sentaron a Diana frente al espejo, para enseñarle los diferentes peinados que debía lucir en su nuevo centro de estudios y ella les permitía que le hicieran diferentes arreglos, porque sabía que les encantaba lo dócil que era su lacio cabello castaño que le llegaba a los hombros.  

     

    Desde tiempo atrás su mamá le había hecho saber, que todas esas personas se sentían muy orgullosas de ella, no solo por lo bonita y atractiva que era, sino porque además era una chica diligente, dedicada a los estudios y sobre todo tan amable y gentil, que la consideraban parte de su familia. 

     

    Mientras las chicas experimentaban toda una serie de bonitos peinados, mentalmente Diana comenzó a hacer cuentas y de pronto ya no quedó muy convencida de aceptar la beca, por el fuerte gasto que representaría para su mamá. La Sra. Coria la conocía tan bien, que al ver su expresión adivinó sus pensamientos, entonces se acercó y le dijo en voz baja: 

    —Ni se te ocurra empezar a pensar en los contras del viaje, ya veremos cómo nos las arreglaremos. 

     

    Diana la miró sorprendida, porque su mamá siempre parecía saber lo que pensaba. Mientras la Sra. Coria le pedía que no se preocupara por lo económico, sus amigos la animaban para que aceptara la beca y no se perdiera de tal experiencia:  

    —¡Sí Diana! ¡Acepta! 

    —¡Ni la pienses! 

    —¡No te dejaremos rechazarla!  

     

    Como todos parecían estar mucho más entusiasmados que ella, entre la Sra. Coria y sus amigas empezaron a escoger la ropa que debía llevarse al viaje. Finalmente contagiada por su entusiasmo, Diana y sus alegres vecinas empezaron a revisar mapas, para que rápido se ubicara en la ciudad en la que estaría durante un año o varios, si lograba mantener su promedio perfecto.  

     

    Todos los días siguientes fueron muy ajetreados y agotadores para Diana y la Sra. Coria. Una noche Diana al fin se atrevió a decirle:  

    —Mami, ya hice las cuentas… y sí, la beca está estupenda, pero de todas formas tendré que hacer muchos gastos y ya no me parece tan buena idea el…  

    —¡Basta Diana! —Enérgica exclamó su mamá—. Toda tu preocupación es por mí, pero estás equivocada porque yo estaré bien…  

    —Pero mamá…  

    —Escucha… ya vendí el departamento. 

    —¿Qué? ¿Cómo que lo vendiste? 

    —Sí, cálmate y escucha… lo vendí bien y con eso solventaremos todos los gastos, yo me iré a vivir con tu tía Mary Tere, que desde luego está feliz de tenerme con ella, porque así podremos cuidarnos y hacernos compañía una a la otra. No quiero que te sientas responsable por esto, porque también lo vendí por mí… no podría quedarme solita en el departamento, por eso me iré a casa de mi hermana. Para mí lo más importante es que vivas y experimentes cosas maravillosas… no te amargues por tonterías y vive esta sorpresiva y nueva aventura. Yo siempre quise ir a París y nunca pude, ahora que tú irás quiero que sea estupendo, disfrútalo por ti y por mí. ¿Entendido? 

    —Sí mamá… te prometo que seré la mejor de la clase, triunfaré y después te llevaré a ti y a la tía Tere conmigo.  

    —Yo sé que triunfarás… pero si surge algún problema y no puedes llevarnos, no quiero que te preocupes porque estaremos bien, solo disfrútalo.  ¿De acuerdo? 

    —De acuerdo mamá, pero las llevaré conmigo.  

     

    La noche antes de partir Diana cayó rendida en su cama y mientras conciliaba el sueño, hizo un rápido repaso de lo que había sido su vida… 

     

    Su papá falleció poco después de que ella nació, por eso solo había vivido con su mamá, una hermosa y buena mujer que había trabajado duro para sacarla adelante, pero también recordaba que en el curso de su crecimiento, su mamá había tenido tres novios, que aunque diferentes físicamente, los tres tenían algo en común: procedieron igual. Esos apuestos y encantadores hombres, en su momento llenaron de lindas palabras a su mamá, haciéndola sentir amada y feliz y cuando más enamorada se sentía, la traicionaron, dejándola con el corazón roto y con tal tristeza, que cada vez parecía más difícil de superar.  

     

    Desde hacía cuatro años parecía que en la búsqueda del amor, su mamá se había dado por vencida y ya no quería saber nada de romances, por lo que estaba completamente dedicada a su hija. Diana se prometió a sí misma, que nunca le pasaría lo mismo que a su mamá, no caería en manos de expertos conquistadores. Pensando en todo eso, sin darse cuenta se quedó profundamente dormida y poco después despertó agitada por un extraño sueño que tuvo:   

     

    Caminaba por las románticas calles parisinas, cuando de pronto se reveló ante ella la figura de un hombre alto al que no podía verle el rostro, pues llevaba una capa con una oscura capucha, sin embargo no lo sintió amenazante, por el contrario, lo sintió como un valiente caballero que le despertó chispeantes emociones. El impresionante caballero se acercó y Diana pudo ver que sus ojos eran tan grises como los de ella, esos ojos la miraban de tal manera, que se sintió irremediablemente atraída hacia él. Le pareció que su cabello era negro y lacio, pero no estaba muy segura, porque tal vez era la sombra de la capucha. Cuando aquél hombre estuvo a punto de revelar su rostro, ella despertó sobresaltada y con una rara sensación, pues aquellos ojos grises le brindaron paz y al mismo tiempo, un profundo dolor de ausencia en el corazón.  

    —¡Uf… sólo fue un sueño! Pero qué extraño sueño… parecía tan real.  

     

    Por unos segundos observó su mano izquierda, pues todavía podía sentir la sensación de la suave y cálida caricia de su fuerte mano. Tardó unos minutos en volver a dormirse, porque no podía quitarse de la mente esos ojos y la emoción que le produjo en lo más profundo del corazón.  
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    A la mañana siguiente todo estaba listo para emprender el viaje y mientras Diana y su mamá desayunaban, repasaban una vez más todo lo que debían subir al auto. Un rato después, cuando ya estaban listas para partir hacia el aeropuerto, Diana preguntó con tristeza y preocupación:  

    —Mami… ¿Estás segura que estarás bien?  

    —Ay hija, claro que sí, ya verás las divertidas que me voy a dar con tu tía… oye Diana…  ¿Te molestaría que algunos de los vecinos nos acompañen al aeropuerto?  

    —Eh… no… no mamá. 

     

    Respondió, mientras su mamá ya abría la puerta y he ahí, que todos los vecinos entraron saludándola con cariño. Mientras unos tomaban sus maletas, otros la tomaban del brazo, para llevarla a uno de los coches que ya estaban estacionados frente al edificio donde vivían.  Sorprendida Diana preguntó: 

    —¿Todos irán? —Y animosos respondieron:. 

    —¡Sí!  

     

    Diana no pudo evitar sonreír por su habitual entusiasmo y porque vio que dentro de un coche ideado para cinco personas, lograban meter a nueve o a diez. En el auto donde iría Diana iba el conductor, en el lado del copiloto iba su esposa y sobre ella su hija adolescente y en el asiento trasero tres señoras, una con sus dos niños sobre las piernas, la de en medio con su hijo de 10 años y la Sra. Coria, que llevaba a  Diana sentada en las piernas.  

    —Siéntate bien Diana, no me lastimas. 

     

    A pesar de lo que decía su mamá, Diana trataba de contener su peso en sus propias piernas y en sus brazos, al sujetarse del respaldo del asiento y del cinturón de seguridad.  

    —¿Todos van cómodos? —Preguntó con alegre voz el conductor. 

    —¡Sí! —Respondieron alegres y Diana con una sonrisa, que más bien parecía una mueca de dolor. 

    —Entonces… ¡Vamos al aeropuerto! 

     

    El trayecto se le hizo eterno a Diana y rezaba para que no encontraran ningún Agente de Tránsito que los detuviera y la hicieran perder el vuelo. Definitivamente sus oraciones fueron escuchadas, pues todos los vehículos llegaron bien y sin contratiempos.  

     

    Con gran alegría todos los vecinos la escoltaban hasta la sala de espera donde ella entraría sola. La gente los veía con curiosidad, porque parecía una especie de celebridad que llegaba rodeada por sus fans, pero eso no fue todo, pues al llegar al punto donde se despedirían, ya la estaban esperando sus compañeros de clase y varios de sus maestros para desearle un buen viaje.  

     

    Diana no podía creer lo que estaba sucediendo, ya que por el orgullo que sentían, de que hubiera ganado esa beca en el extranjero, todos llevaban pancartas con su nombre e incluso con su fotografía.  En cuanto la vieron llegar, con gran entusiasmo los jóvenes gritaron al unísono: 

    —¡Una, dos, tres!  ¡Chiquitibum a la bimbombá, Chiquitibum a la bimbombá… a la bio, a la bao, a la bimbombá, Diana, Diana, ra, ra, ra!   

     

    A la entusiasta porra estudiantil se unieron los alegres vecinos y mientras todos aplaudían la llenaban de abrazos y cariñitos.  

    —Gracias amigos.  

     

    Diana reía divertida, pero un tanto abochornada, pues las demás personas los observaban mientras murmuraban:  

    —¿Quién es?  ¿Será alguna nueva actriz?  

    —Creo que es una cantante, pero no recuerdo el nombre de su mayor éxito.  

     

    Sin darle importancia a la gente que los veía con curiosidad, muy orgulloso dijo el Director de la Preparatoria:  

    —Y mira Dianita, te trajimos una sorpresa:  

     

    Cuando ya todo parecía estar bajo control, un famoso grupo de Mariachis se dejó escuchar y asombrada Diana sonrió, pues no sabía si agradecer el detalle o salir corriendo para esconderse de la gente, que terminó por convencerse de que ella era una celebridad.  

     

    Después de muchos abrazos y cariñosas palabras, de lágrimas y buenos deseos, Diana pudo escaparse, pues ya debía abordar o el avión la dejaría. Cuando finalmente ya ocupaba su asiento en el avión, de pronto sintió una enorme soledad, porque ya dejaba atrás todo el cariño y las cálidas atenciones de la familia y amigos. Se sintió tan sola, que llegó a sentir frío.  

     

    Cuando despegó el avión experimentó una fuerte melancolía por su tierra y por sus amigos, pero muy especialmente por su mamá y sintió un enorme deseo de llorar, pero pronto recobró el ánimo al prometerse a sí misma, que estudiaría con mucho ahínco para llevar honor a todos y sobre todo a su mamá y a ella misma.  

     

    El vuelo duró varias horas y la mayoría de ellas se la pasó dormida, pero súbitamente despertó con sobresalto al tener el mismo sueño de la noche anterior. Un poco confundida miró a su alrededor y recordó donde estaba y a donde se dirigía, entonces se dio cuenta que ya sobrevolaban la bella ciudad de París y sonrió... al fin estaba ahí.  

     

    Al salir del aeropuerto y sentir el golpe del aire fresco en el rostro, respiró profundo para apreciar los diferentes y desconocidos aromas que el travieso vientecillo le hacía llegar. Cuando llegó su turno, un taxi la llevó al edificio donde se hospedaría durante un año, al Edificio Azul, que parecía lleno de estudiantes extranjeros de intercambio y becados 

     

    Durante el trayecto se dio cuenta, que la música, la vestimenta y la manera de comportarse de la gente era sutilmente diferente. En cuanto el taxi la dejó, entró al edificio, se registró en la recepción donde ya la esperaban y una de las amables empleadas la llevó a su dormitorio. Después de instalarse decidió salir a caminar, pues sentía que desfallecía de hambre porque no probó alimento en el vuelo, ya que se la pasó dormida y aunque extrañó las especias de su México, reconoció que fue delicioso lo que comió. 

     

    Se sentía triste por lo que había dejado atrás, pero aceptó que le gustaba mucho todo lo que estaba viendo y viviendo.  
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    Auxiliada por los mapas de la ciudad que se había procurado, finalmente y sin problema regresó al edificio que sería su hogar por un año o más. Al dirigirse a su dormitorio pudo observar, que eran muchos los estudiantes de intercambio y becados que iban a las diferentes Áreas de estudio de la Universidad.  

     

    Aunque le parecía increíblemente maravilloso el tener la oportunidad de conocer a gente de diferentes países, culturas y modales, al llegar a su habitación volvió a sentir el peso de la soledad, pues a pesar de lo festivos y escandalosos que eran su familia y vecinos, algo que evidentemente ella no era... los extrañaba mucho porque siempre la hacían sentir querida y apreciada.  

     

    Como aún no era muy tarde y para no entregarse a la melancolía, decidió salir a caminar por lugares cercanos al edificio para no perderse. Mientras caminaba por una de las calles se encontró con una especie de Mercado de Artesanías y al admirar algunas esculturas, por un instante creyó ver entre la multitud a un joven, que por ese instante le pareció el enigmático caballero de sus sueños. No sabría explicarlo, porque era como una intuición, un leve apretón en su corazón que le advertía algo, pero la silueta desapareció tan rápido de su vista, que pronto pensó que sus sentidos la habían engañado.  

     

    Ya dispuesta a descansar regresó a su dormitorio, pero contrario a sus deseos, por largo rato no pudo conciliar el sueño, no podía quitarse de la mente la imagen de ese joven. Había sido solo un instante, pero estaba segura de haber visto aquellos profundos y enigmáticos ojos.  

     

    A la mañana siguiente se sentía un poco nerviosa, porque no conocía a nadie en la escuela ni en la ciudad y aunque hablaba muy bien el francés, no dejaba de ser un reto el hablar con alumnos y Maestros, ya que no era lo mismo aprender el idioma en los libros, que hablarlo de una forma real.  

     

    Antes de dejar su habitación revisó que tuviera todo lo necesario, su lista de materias, documentos, libros y material para ir a su primer día de estudio. Un rato después, mientras caminaba por uno de los pasillos de la Universidad, se detuvo para sacar de su mochila la lista de materias y verificar el salón que le tocaría, de pronto percibió junto a ella un aroma fresco y varonil, que la hizo recordar su sueño.  

     

    Un joven había pasado junto a ella y cuando se giró para ver quién era, vio a muchos alumnos que iban y venían y no supo quién había sido. Entonces a unos metros descubrió a un joven que charlaba con un grupo de amigos, su cabello rubio oscuro y sus ojos grises lo hacían resaltar de entre todos los demás. Le pareció tan apuesto, que no pudo moverse, ni siquiera pestañar.  

     

    Ese joven hablaba con tal encanto con algunas chicas y dos chicos, que ellos reían por sus ocurrencias. Al parecer, Diana no era la única que había quedado cautivada, pues vio que varias jóvenes esperaban turno para saludarlo con un beso en cada mejilla. Mientras caminaba hacia su salón de clases alcanzó a escuchar: 

    —Cocou François! —Y le daban los respectivos besos. 

    —Salut François! 

    —Ça va François!  

     

    Por los entusiastas saludos se enteró de cuál era su nombre y complacida entró a su primera clase. Tomó asiento casi al final de la fila delantera y desde ahí observó a los estudiantes que entraban y saludaban a los demás como si ya los conocieran de mucho tiempo atrás. 

     

    De pronto una linda chica de cabello rubio y ojos castaños se sentó junto a ella y se presentó hablando en francés: 

    —¡Hola! Me llamo Kimberley, soy estudiante de intercambio y vengo de Estados Unidos. 

    —Me da gusto conocerte Kimberley, me llamo Diana y vengo de México. 

    —Me encanta México Diana, no hablo nada de español, pero he visitado sus playas, son preciosas. ¿Qué vienes a estudiar? 

    —Me alegra que te guste mi país Kimberley. Me concedieron una beca para estudiar Lengua y Literatura Francesa. ¿Y tú? 

    —Entonces estudiaremos lo mismo. ¿Dónde te hospedas? 

    —En el Edificio Azul…  

    —No puedo creerlo Diana, yo también vivo ahí, creo que estamos llamadas a ser las mejores amigas. ¿No crees? 

    —Sí Kimberley, seremos grandes amigas y no nos sentiremos tan solas en este hermoso país. 

     

    La linda y alegre Kimberley le hizo prometer, que todos los días comerían juntas para conocerse mejor y para ponerse de acuerdo con los paseos de fin de semana.   

     

     

    





   





 

    4 

     

     

    Al final de su primera clase, la misma Diana se sorprendió grandemente, pues descubrió que de todo el numeroso grupo, ella era la que tenía mayores conocimientos y la única que había contestado todas las preguntas del Maestro y participado en todos los ejercicios que les puso. En cuanto el Profesor abandonó el salón, de inmediato se dio cuenta que todos sus compañeros la veían y saludaban con amigable sonrisa, pues al ver su desempeño, ya la consideraban una potencial “pasadora de exámenes y tareas”.  

     

    Diana y Kimberley asistieron a un par de clases más y luego decidieron ir a la Cafetería para tomar su descanso, mientras disfrutaban de una aromática taza de café. Sentadas una frente a la otra empezaron a platicar: 

    —Diana, sé que debo y necesito hablar el francés dentro y fuera de clases, pero la verdad te confieso que se me dificulta bastante ese idioma. Me gustaría que cuando estemos a solas habláramos en inglés. ¿Tienes algún inconveniente? 

    —Ninguno Kimberley, al contrario, de esa manera me ayudarás si notas que cometo algún error al hablarlo y para corresponder, yo te ayudaré con el francés. ¿Qué te parece? 

    —Me parece una excelente idea, aunque después de haberte visto en clases, no creo que cometas ningún error al hablar en inglés.  

    —Por supuesto que cometo errores, pero somos amigas y nos ayudaremos ¿no? 

    —Sí Diana, siempre nos ayudaremos. 

     

    Mientras platicaban y de la manera más discreta, Diana volteaba de un lado a otro para ver si por ahí se encontraba François, pero en su lugar vio entrar al joven más atractivo que había visto en su vida, un joven de hermoso rostro y atlética figura, de lacio y oscuro cabello que le llegaba a media espalda y casi pudo adivinar su estatura por la longitud de su piernas, al menos medía 1.87.  

     

    Ese joven caminaba hacia la mesa donde lo esperaban sus amigos y durante su trayecto la miraba y le sonreía. Al sentir su profunda mirada, repentinamente Diana sintió como si le estrujaran el corazón y entonces intentó desviar los ojos hacia otro lado, pero pronto los regresó, pues era un joven tan apuesto, que sin poder evitarlo correspondió la sonrisa y al fijarse en esos expresivos ojos castaños, experimentó una extraña sensación en su interior, una sensación entre miedo y fascinación, entonces escuchó que Kimberley le decía algo en inglés:  

    —¿Cómo es qué sabes tanto Diana?  Vas a tener que ayudarme mucho, porque la verdad es que casi no entiendo nada cuando hablan en francés… ¡hablan tan rápido! 

     

    Diana rompió el lazo visual con aquél joven, aunque siguió sintiendo que su mirada estaba sobre ella y no se equivocaba, ese joven de enigmáticos ojos no dejaba de mirarla.  

    —No te preocupes Kimberley, con mucho gusto te ayudaré y ya verás que muy pronto hablarás tan rápido como ellos.  

     

    Entonces vio entrar a François, que acompañado de su grupo de amigas y amigos pasó junto a ellas con total indiferencia y para disimular la emoción que sintió, le preguntó a su nueva amiga: 

    —¿Sabes si hay talleres o algo así?  

    —No lo sé… pero averiguaremos. 

     

    Kimberley volteó hacia la mesa más cercana, hacia donde se encontraba el joven de oscuro cabello largo y con fuerte voz y marcado acento preguntó:  

    —¡Oigan ustedes! —Todos voltearon a verlas, aunque el de ojos castaños ya tenía la vista fija en Diana— Queremos saber si hay talleres de arte o algo así… ¿Ustedes saben algo?  

     

    Diana se sentía un poco abochornada por la forma en que los había abordado y entonces pensó, que Kimberley bien podría vivir con sus vecinos de México y sin problema alguno. El rostro del joven de cabello largo se iluminó con una sonrisa y se levantó para aproximarse a ellas.  

    —Mi nombre es Alexandre Sargue y es un placer conocerlas. 

     

    Diana lo veía con la boca ligeramente abierta, se veía tan guapo, que le costó trabajo recordar en qué idioma debía contestar.  

    —Encantada Alexandre… soy Diana Coria y mi amiga es Kimberley Johansen. 

    —¡Mucho gusto Alexandre!  

     

    Dijo muy sonriente Kimberley al levantarse y extenderle la mano, la cual él tomó y le dio un beso en cada mejilla, mientras ella hacía un gesto de enamoramiento.  Diana cerró los ojos, pues sintió un cosquilleo cuando él se acercó y le dio un beso en cada mejilla. 

    —¿Puedo sentarme? —Preguntó señalando el asiento junto a Diana. 

    —S-sí, por supuesto.   

     

    Respondió Diana, aun percibiendo su delicioso aroma y tratando de concentrarse en lo que estaba sucediendo. Una vez que se sentó junto a ella las miró con su sonrisa encantadora y agregó: 

    —Así que te llamas Diana Coria, en verdad es un placer conocerte y a ti también Kimberley. —Las dos sonrieron —Algunos de nosotros estamos en el Taller de Teatro, si están interesadas, les informo que habrá una audición este viernes para la nueva obra de este año. Les sugiero que asistan, el ambiente es maravilloso y los Maestros son geniales.  

    —Francamente es Diana la que está interesada. —Aclaró Kimberley señalando con el pulgar a su amiga. 

    —Aún estoy decidiendo, pero teatro me gusta… participé en algunas obras durante la preparatoria y fue divertido, creo que me gustaría repetir la experiencia.  

    —Te aseguro que no te vas a arrepentir Diana. —Le dijo con un guiño y esa su sonrisa cautivadora que no la dejaba pensar. 

    —¿Eres mexicana? —Preguntó uno de los amigos de la mesa vecina. 

    —Sí, de Guadalajara…  —Respondió Diana. 

    —Y yo soy de Estados Unidos, por si les interesa saber. —Con alegre voz les dijo Kimberley. 

    —Yo soy Arnaud Marcillac. 

     

    Se presentó el amigo de Alexandre, que también las saludó con los dos besos. Al sentarse  junto a su amigo, mirando a Diana añadió:  

    —México y su famoso tequila. 

     

    Al escuchar la palabra “tequila”, los demás amigos que quedaban en la mesa vecina se levantaron y tomaron asiento en la de ellas, entonces Diana le dijo:  

    —Bueno, el tequila es uno de la infinidad de productos de calidad que México exporta. Es un país que tiene infinidad de lugares de enorme belleza y riqueza y su mayor valor está en su maravillosa y generosa gente.  

     

    Esos jóvenes parecían no haberla escuchado, porque toda su conversación giraba alrededor del bendito tequila, entonces ella les habló sobre las empresas tequileras, pero sobre todo, de los impresionantes campos azules del agave, que era un privilegio contemplar y además, que a pie de carretera se encontraban largos tramos de la piedra volcánica negra. En fin, Diana trataba de hablar de las bellezas de su país, pero esos jóvenes solo hacían preguntas sobre la mundialmente famosa bebida, que ella jamás había probado.  

     

    Mientras ella hablaba, Alexandre la escuchaba con gran interés y de vez en cuando Diana volteaba y al verlo tan atractivo, pensaba que era un auténtico rompe-corazones y que además, él lo sabía. Alexandre aguardó hasta que dejaran de bombardearla con preguntas insensatas y luego le dijo:  

    —Es impresionante lo bien que hablas el francés, parece que es tu idioma natural, no hay duda de que eres tan inteligente como hermosa. —Diana no supo que contestar a eso y sonriendo encantador él agregó:— Me agradas niña hermosa.  

     

    Le dijo mientras retiraba un travieso mechón que caía sobre la sonrojada mejilla de Diana y al sentir el suave roce de su mano, un sonido de alerta se encendió en su cabeza… a ella no le pasaría lo que a su mamá. Era evidente que ese chico tan guapo y desenvuelto sabía cómo hablarle a las chicas y seguramente le funcionaba, pues con ella lo estaba logrando. Sus pensamientos fueron interrumpidos al escucharle preguntar: 

    —¿Tienes novio Diana?  

     

    Ella meneó la cabeza de un lado a otro en señal de negativa, mientras despidiéndose, los jóvenes se levantaban para irse a su siguiente clase. Sonriendo con complicidad, la jovial Kimberley exclamó: 

    —Bueno… lamento mucho interrumpir el idilio, pero debemos irnos ya Diana.  

    —Sí Kimberley, vamos. —Al levantarse, Diana le dijo:. 

    —Te deseo un lindo día Alexandre. —Entonces él se levantó diciendo:. 

    —Hoy es un lindo día porque tuve la dicha de conocerte Diana. 

     

    Al escuchar la forma en que pronunciaba su nombre, ella sintió una fuerte emoción, pero sin demostrarlo caminó junto a su amiga hacia su siguiente clase. Antes de salir de la Cafetería vio que François platicaba con sus numerosos amigos, entonces volteó a ver a Alexandre, que la contemplaba con los brazos cruzados y con encantadora sonrisa le guiñó el ojo y ella respondió girándose rápido para salir de ahí. Mientras Kimberly saludaba a un amigo, Diana dijo en voz baja y en español: 

    —“Vaya con ese Alexandre, es todo un Casanova que sabe cómo conquistar a las chicas con encanto, pero conmigo se va a estrellar porque alguien más ya me cautivó, el indiferente François que parece no notarme”.  
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    Mientras caminaban con paso ligero hacia su siguiente clase, Diana repetía en voz baja: “Alexandre Sargue”. Al escucharla, sonriendo divertida Kimberley la señaló con el dedo índice: 

    —¡Ajá!  ¡Él te gustó Diana! 

    —¿Quién? 

    —¿Cómo quién Diana?  Por todo el pasillo te la has pasado diciendo el nombre de Alexandre.  

    —¡Ah!  Pero no es por ese motivo Kimberley, solo estoy practicando cómo se pronuncia su nombre… 

    —Sí amiga, me queda muuuy claro… —Se burló Kimberley. 

    —Mira… 

     

    Señaló Diana, deteniéndose frente al pizarrón de anuncios donde se podían enterar de los  datos de diversos talleres, como el de ajedrez que le gustaba mucho, pero sus ojos estaban clavados en el de teatro y memorizó que por la tarde del viernes de esa semana, en el Auditorio del Campus se llevarían a cabo las inscripciones para participar.  

    —¿Nos inscribimos en Teatro? ¿Sí Kimberley? Por favor…  

    —No lo sé Diana… no estoy muy segura.  

    —Por favor Kimberley, me animaré si vienes conmigo.  

    —Está bien, lo haré, pero yo no audicionaré…  

    —Por favor Kimberley… las dos debemos audicionar. 

    —Bueno, está bien… ¿Por qué no?  

    —Cada año eligen una obra nueva… me pregunto cuál será esta vez. —Dijo Alexandre al pararse junto a Diana y al voltear, se dio cuenta que él la miraba a los ojos de una manera tan especial, que experimentó un ligero temblor —Con un poco de suerte será una obra romántica, donde tú y yo seremos los protagonistas. Qué maravillosa suerte sería. —Le guiñó y luego se retiró, entonces Diana no pudo evitar el decir en español: 

    —“¡En todo caso, el suertudo serías tú y no yo!”  

     

    Kimberley sujetó a Diana del brazo, porque parecía que iría tras él al escucharle decir algo cuando se retiraba:  

    —Je porte le sourire que tu m’as donné la premiere fois (ye port le sugig que tu ma done la premieg fua).  —Lo que él dijo se perdió entre el barullo y Diana preguntó  a Kimberley. 

    —¿Qué dijo…?  No le entendí… no logré escuchar bien…   

    —Ay amiga, si tú no entendiste, menos yo… ¡Ay no… ya van a cerrar la puerta del salón, démonos prisa!  —Diana la siguió mientras murmuraba en español. 

    —“De todas formas, eso lo será él veinte veces”.  

    —¿Qué dijiste Diana? —Curiosa le preguntó su amiga. 

    —Nada Kimberley, sólo pensaba en voz alta.  
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    En los descansos entre clase y clase, Diana y Kimberley se pusieron de acuerdo con un pequeño grupo de compañeros, en su mayoría formado por chicas, para ir juntos a la audición del viernes por la tarde. A Diana le entusiasmaba la idea de formar parte del grupo de Teatro, porque ya había participado en algunas obras escolares y sus Maestros solían decirle que lo hacía bastante bien.  

     

    Al día siguiente, durante la hora del almuerzo Diana recordaba lo divertido que era formar parte de un grupo de Teatro. En esta ocasión no aspiraba al papel protagónico y menos lo deseaba, porque eso significaría que pasara más tiempo con Alexandre, el arrogante conquistador de chicas, quien precisamente en ese momento llegó a sentarse junto a ella: 

    —Diana, la chica tan inteligente como hermosa… justamente a ti te buscaba, me gustaría mucho que aceptaras ir a tomar un café conmigo el día que tú dispongas. —Le dijo con carismática sonrisa—   

    —Gracias eres muy amable Alexandre.  —Respondió seria. 

    —Ay Diana… con tu dulce voz mi nombre suena a poesía…   

     

    Con suave sonrisa exclamó con una mano en el corazón y mirándola a los ojos. Diana sintió que le hervía la sangre y sin contenerse dijo:  

    —¡Qué vanidoso eres!  

     

    Alexandre soltó una carcajada, mientras Kimberley miraba con asombro a su amiga, pues todo parecía indicar que algo se activaba en ella cuando ese atractivo joven se le acercaba. Era como un bravo toro frente a una manta roja.  

    —¿Te lo parezco Diana?  

    —No me lo pareces… eres un vanidoso. —Sonriendo cambió la plática:. 

    —Entonces vienes de México…  

    —Sí...  

    —Bueno, pues algún día debo conocer ese mágico país.   

     

    Un tanto desconcertada porque Alexandre no se desanimaba con sus bruscas respuestas, Diana solo asintió, mientras la alegre y alivianada Kimberley agregó: 

    —Pues también deberías visitar los Estados Unidos, hay un sinfín de cosas que seguramente podrían interesarte.  

    —Lo he visitado en algunas ocasiones Kimberley… es un gran país sin lugar a duda. —Y volvió a mirar a Diana— Pero ahora se me ha despertado un especial interés por conocer México…  mira Diana, he sacado este libro de la Biblioteca para conocer un poco más de tu nación. 

     

    En lugar de corresponder con una sonrisa, Diana unió sus labios en una línea mientras asentía, según ella con cortesía. En ese momento escuchó unas risas que provenían de la entrada a la Cafetería, era François y sus amigos, ese joven que le atraía y que nuevamente pasó junto a ella sin voltear a verla. Cuando su mirada se perdió en él, escuchó la voz de Alexandre que decía: 

    —¡Wow! Es difícil dejar de verte… ¿Qué haces para estar tan bonita?  

     

    Diana lo miró sin saber cómo contestar ese halago, pues cualquier cosa que pudiera decir, él podría tomarlo como una invitación a permanecer junto a ella y eso no era lo que quería, por lo que solo se limitó a decir: 

    —Eres muy amable… en verdad te lo agradezco. —Sonriendo Alexandre negaba con la cabeza. 

    —Tienes el nombre de una diosa y además eres tan dulce y educada… en verdad eres un encanto Diana…  si sigues así, voy a terminar por enamorarme de ti… 

     

    Decía emocionado, mientras Diana solo asentía. Con gran interés Kimberley veía a uno y a otro, hasta que escuchó decir a su amiga:  

    —Me dio gusto saludarte Alexandre, te dejamos porque ya debemos ir a nuestra siguiente clase.  

    —El gusto ha sido todo mío… ma déesse  Diana.  

     

    Las dos amigas se pusieron de pie y mientras caminaban hacia la salida de la Cafetería, Kimberley murmuró: 

    —Beau gosse. 

    —¿Qué significa eso Kimberley?  

    —¿Te sorprendí Diana? Lo acabo de aprender… no te enojes, pero quiere decir que está guapísimo.  

    —Claro que no me enojo, si te gusta es tuyo, a mí me parece un engreído... el típico chico que sabe que es guapo y lo sabe utilizar con todas las chicas. —Kimberley la miró con cierto asombro. 

    —¿Tú crees? 

    —No lo creo, estoy segura, he conocido algunos como él. 

    —Ay amiga… ¿Ya han lastimado tu corazón?  

    —No… nadie lo ha hecho Kimberley, ahora caminemos rápido o llegaremos tarde a clase.  
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    Al terminar las clases del día, las dos amigas regresaron al Edificio Azul, al edificio donde vivían, aunque en diferentes pisos. Un instante antes de separarse acordaron, que después de hacer los trabajos que debían entregar a la Universidad, se hablarían para ir a cenar y a pasear un poco por las calles de la ciudad. 

     

    Antes de que la tarde diera paso a la noche, las dos amigas salieron a cenar y cuando terminaron, mientras caminaban por las bellas calles parisinas vieron pasar a François con uno de sus amigos, iban acompañados por dos guapas chicas y Diana suspiró lamentándose de no ser ella quien lo acompañara. 

     

    Al día siguiente asistieron a sus clases y Diana se alegró por no haberse encontrado en toda la mañana al coqueto de Alexandre, pero justo cuando pensó que no lo vería ese día, él llegó a saludarlas mientras tomaban su descanso en uno de los jardines.  

    —Buenos días chicas… ¿Qué tal su día?  

    —Ha sido un buen día Alexandre. —Respondió con entusiasmo Kimberley y Diana con un indiferente. 

    —Bien…  —Entendiendo que hacía mal tercio, con sonrisa traviesa Kimberley dijo:. 

    —Bueno amigos… me disculpan, pero debo ir a recoger unos documentos… ¡luego los veo! —Diana le dirigió una mirada de reproche y Alexandre aprovechó para sentarse junto a ella. 

    —Dime Diana… ¿Qué te ha parecido París? 

    —Me ha gustado muchísimo… no imaginé que fuera tan bonito, bueno… obviamente sí, pero no es lo mismo verlo en fotos o películas, que vivirlo… al menos lo poco que conozco me ha encantado.  

    —Si tú quieres, te puedo enseñar muchos bellos lugares de la ciudad.  

    —Ja… apuesto que sí Alexandre. —Dijo con sarcasmo en español y él la miró sin entender, pero aun así le dijo:. 

    —Quiero conocerte Diana, cuéntame de ti…  

    —¿De mí? ¿Qué podría decirte? 

    —¿Qué te gusta…?  

    —Pues muchas cosas… no sé a qué te refieres. —A pesar de su fría indiferencia, él no se daba por entendido. 

    —¿Cuáles son tus libros favoritos? 

    —Asumes que me gusta la lectura… tal vez no me gusta leer. 

    —Por supuesto que te gusta leer… lo veo en tus ojos. —Ella sonrió de manera involuntaria y pronto la reprimió. 

    —De manera especial me gusta… la fantasía… mi favorito es Tolkien.  

    —Qué agradable sorpresa, a mí también me gusta y además Jean Paul Sartre.  

    —Ah… claro… filosofía. 

     

    Dijo Diana con ironía, pues recordó que los tres distinguidos caballeros que jugaron con los sentimientos de su querida mamá, con marcado aire de intelectuales hablaban sobre filosofía.  

    —¿Te disgusta Sartre? 

    —Por supuesto que no… ¿por qué habría de disgustarme?  Te dejo Alexandre, ya debo irme. Me dio gusto saludarte.  

    —Hermosa Diana, el gusto ha sido mío. 

     

    Murmuró Alexandre, mientras veía que Diana corría por el jardín como si tratara de huir  de él.  
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    Aunque le irritaba la galante forma de ser de Alexandre y sobre todo que creyera que ella era tan ingenua como para caer bajo sus redes, debía aceptar que era el hombre más apuesto y atractivo que había visto, que era casi imposible dejar de verlo cuando sonreía porque sus ojos brillaban como estrellas, como esas luminosas estrellas en las noches despejadas y ni qué decir del suave movimiento de su cabello que invitaba a acariciarlo. Alexandre no estaba nada mal, en realidad parecía un adonis, pero Diana no entendía por qué tenía que ser tan engreído y coqueto, eso la desquiciaba. 

     

    Los días pasaron y al fin llegó el viernes. Durante el descanso vio pasar al atractivo François y le llegó aquél delicioso aroma del primer día, de pronto escuchó un entusiasta saludo:  

    —¡Qué alegría volver a encontrarme con ma déese Diana! 

    —Qué tal Alexandre.  ¿Cómo te va? —Preguntó con indiferencia. 

    —Ahora de maravilla, ya que tú estás aquí.  

     

    En ese instante Diana notó que por primera vez estaban fijos en ella los grises ojos de François y sonrió con timidez, pues le pareció que estaba dispuesto a acercarse para hablarle, pero en ese momento Alexandre la tomó suavemente de la muñeca izquierda y volteó a verlo. ¡Cómo le irritaba que esos ojos castaños la miraran de esa manera! 

    —¿Qué sucede? —Dijo lo más cortés que le fue posible. 

    —Hoy es el gran día Madmoiselle Coria.  

    —¿El gran día?  

    —Hoy es el día de la audición para la obra de teatro y algo me dice que tú y yo seremos los protagonistas. —Aseguró con encantadora sonrisa y un guiño. 

    —¿Qué te hace estar tan seguro? —Sin perder la sonrisa él agregó:. 

    —Será la obra de Tristán e Isolda y creo que tú y yo somos perfectos como pareja.   

    —Ah… ya veo… me encantaría tener tu misma confianza Alexandre… digo… estar tan segura. —Él la soltó al decir:. 

    —No es confianza ma belle… ¡Es fe!  

     

    Dicho esto giró sobre sus talones y se dirigió a su clase, mientras Diana lo veía con los ojos entrecerrados y una apretada línea en los labios, que relajó al escuchar la voz de su amiga Kimberley: 

    —¡Vamos Diana o se nos hará tarde! 

    —No te preocupes amiga, llegaremos a tiempo.  

     

    Durante el resto de la mañana, aunque concentrada en sus clases, no podía evitar recordar la arrogancia de ese Alexandre, que todo lo sabía. Pensaba que sería gracioso que a los dos les dieran un papel tan intrascendente, que lo hicieran bajar su ego hasta los pies, o mejor aún, que a ella y a François les dieran el protagónico y que Alexandre obtuviera el papel más aburrido. Sin darse cuenta, Diana exclamó: 

    —“Je-je… eso tendría gracia”.  

    —¿Estás bien Diana? —Preguntó Kimberley. 

    —Sí… ¿Por qué lo preguntas? 

    —Porque te ríes así: “je-je-je” y luego murmuras cosas en español que no entiendo.  

    —¿En serio? ¿Lo hago? 

    —Sí… lo haces. 

    —Ah… seguro pensaba en voz alta, disculpa.  

     

    Al terminar las clases fueron a prepararse para la audición de esa tarde. Diana confiaba en que al descansar un rato se relajarían y su audición saldría mucho mejor. Más tarde pasó a recoger a Kimberly, que estaba hecha un manojo de nervios y ya no quería ir a la audición, pero Diana le hizo ver que no era para ganar el primer lugar en la alfombra roja, que era una excelente oportunidad para aprender cosas nuevas, divertirse y conocer nuevos amigos. 

     

    Como habían acordado, las dos hermosas jóvenes se reunieron con sus compañeros de clase a la entrada del Auditorio y como todos se veían nerviosos, muy conocedora y segura de sí, Kimberley les dirigió el discurso que minutos antes ella había recibido. Ya tranquilos y dispuestos a vivir una nueva experiencia, el pequeño grupo entró y tomó su lugar en el Auditorio que ya empezaba a llenarse de aspirantes y algunos curiosos.  
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    Mientras el pequeño grupo de amigos platicaba, Diana vio llegar acompañado de dos amigos a Alexandre y comenzó a enojarse al ver que él se detenía a platicar con dos lindas y encantadoras chicas, que también iban a la audición. Sin darse cuenta murmuró: 

    —¡Es un creído! —Y al escucharla Kimberley preguntó:. 

    —¿Quién?  

    —Alexandre… míralo. —Sonriendo Kimberley negó con la cabeza. 

    —Ay Diana, solo está saludando.  

     

    Al terminar de saludar, Alexandre no ocupó el lugar que le correspondía en las butacas, sino que fue a sentarse con total naturalidad y confianza, junto a uno de los Maestros que decidirían el casting de la obra. Al ver que subía al escenario y que en unos segundos ya hacía reír a carcajadas a los cinco Maestros por sus graciosos comentarios, con los brazos cruzados Diana volvió a murmurar: 

    —“¡Habrase visto! Pero qué descaro…” 

    —¿Otra vez Diana? No hables en español porque no entiendo lo que dices.  

    —Disculpa Kimberley, no me hagas caso… en realidad no estoy diciendo nada. 

     

    De pronto las luces del escenario comenzaron a moverse, Alexandre daba indicaciones de cómo debía quedar la iluminación para la audición y lo que más le sorprendió a Diana, fue que el técnico de las luces atendía todas sus indicaciones. Una vez que las luces quedaron a su satisfacción, él bajó del escenario con un salto tal, que parecía que iba a participar en los Juegos Olímpicos. Más molesta murmuró:  

    —“¡Engreído! ¿Quién te crees? ¿Gerard Depardieu? ¿Un consumado actor al que todos rinden pleitesía?”  

    —Diana, si vuelves a decir algo en español sin que me digas lo que significa, dejo de hablarte media hora. —Diana la miró asombrada y luego le dijo:. 

    —No te enojes Kimberley, dije que ya quiero que empiecen, porque si tardan lograran que todos nos pongamos nerviosos.  

    —Yo también quiero que ya empiecen… pero por mi parte ya está decidido, no quiero pasar. 

     

    En ese momento comenzaron a repartir unas hojas a cada uno de los ocupantes de las butacas. Era una parte de la obra que dirían frente a los Maestros, sólo lo que estaba marcado era lo que les tocaba decir.  

     

    Diana arqueó las cejas, pues en realidad era un largo párrafo lo que tendrían que decir, pero luego notó que Kimberley tenía marcado uno diferente al suyo. Antes de aprenderse el párrafo que le correspondía, decidió darle una rápida leída a las dos hojas que le entregaron para entender mejor lo que diría.  

     

    Comenzaba a sentirse conmovida por lo que leía, cuando de pronto una Maestra llamó la atención de todos al darles la bienvenida, luego les dijo que alguien de los Maestros les ayudaría a decir sus líneas haciendo el papel secundario y finalmente les informó, que el lunes pegarían una lista en el pizarrón de avisos, con el nombre de los estudiantes elegidos y enseguida el personaje que interpretarían.  

     

    Luego dio una corta charla sobre el trágico amor y sobre el romanticismo perdido de Schopenhauer y del por qué habían decidido poner en escena esa obra, que por lo general era presentada como ópera. Les hizo saber que esta obra la presentarían a principios del siguiente año, por lo que tendrían muchos meses para que saliera perfecta. También les recordó que si alguien no quería actuar en la obra, podrían colaborar en el vestuario, peinado, maquillaje y escenografía, entonces Kimberley sonrió: 

    —¡Perfecto! Eso es lo mío… me entusiasma mucho más la idea de trabajar con los de vestuario.  

     

    En ese momento Alexandre se sentó en la butaca detrás de Diana y dándole un suave apretón en el hombro le dijo: 

    —Te deseo toda la suerte del mundo  

    —Gracias, lo mismo te deseo. 

     

    Respondió ella, sintiendo entre calidez y ganas de sonreír, pero al mismo tiempo una gran indignación, al recordar lo amable y simpático que se portó unos minutos antes con las dos lindas chicas de la entrada, que por cierto, una de ellas fue la primera en audicionar.  

     

    Diana no pudo dejar de reconocer, que esa chica era muy bonita y que parecía sentir el personaje que le tocó interpretar. Con curiosidad se giró un poco para ver a Alexandre y pudo observar, que absorto él miraba a su… amiguita.  

    —“No cabe duda, está embelesado con la sublime actuación de su amiga…” 

     

    De pronto Diana sintió la pesada mirada de Kimberley y frunciendo un poco la nariz le preguntó en voz baja: 

    —¿Lo volví a hacer? —Kimberley asintió — Discúlpame, créeme que no me doy cuenta… dije que esa chica lo hace tan bien… que me la puso difícil. —Sonriendo Kimberley le dijo:. 

    —No lo creo, estoy segura de que lo harás estupendo. 

    —Gracias por la confianza amiga.  

     

    Diana cayó en la cuenta de que François no andaba por ahí, era evidente que no le interesaban esas cosas, pero tenía la esperanza que sí audicionara. En fin, después de ver a la primera chica y a varios más, de comprobar que lo hacían tan bien, de pronto sintió que solo lograría un personaje secundario, pero lejos de frustrarse o sentirse mal, decidió relajarse y disfrutar.  

    —Kimberley… ¿Percibes ese aroma tan agradable? —Preguntó y Kimberley sonrió asintiendo —Bueno amiga… ahora sí es mi turno… ya sé que en teatro desean que se rompan no sé cuántas cosas, pero tú solo deséame suerte. ¿Quieres?  

    —Rómpete una pierna Diana. 

     

    Le murmuró Kimberley, mientras Diana se levantaba y suspirando profundo caminaba  hacia el escenario.  
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    Al estar sobre el escenario Diana se sintió contenta, pues le encantaba esa extraña sensación que experimentaba cuando se paraba frente a un público. Como a todos los demás, los Maestros le hicieron algunas preguntas para que se relajara y muy serena ella les informó sobre su beca, que estaría un año y que le encantaba la Universidad, sus Maestros, sus compañeros y la hermosa ciudad. Al comprobar que estaba tranquila, los Maestros le indicaron que podía empezar a decir su parte.  

     

    Diana se concentró y se imaginó ser precisamente Isolda, esa joven que sufría por un amor perdido que no podría recuperar jamás. Cuando terminó sus líneas, ella misma se sorprendió al encontrar lágrimas en su rostro, se había metido tanto en el rol, que en verdad sufrió. Un tanto inquieta volteó a ver a los Maestros que la observaban atónitos y pensó que tal vez había exagerado un poco, pues algo murmuraban entre ellos. Con amable sonrisa una de las Maestras le agradeció su participación y le informó que ya podía regresar a su lugar. Al llegar a su asiento, Kimberley la veía estupefacta.  

    —Ay amiga… me impresionaste.  

    —¿Lo hice bien? 

    —¡Vanidosa! ¡Lo hiciste… increíble! 

    —Vaya… gracias amiga. 

     

    Entonces se dio cuenta que Alexandre no estaba en la fila de atrás… ni siquiera vio su actuación y no es que le importara, pero ya era hora que se diera cuenta, que ella no era ninguna muchachita tontona a la que se impresionaba fácilmente. 

     

    Pasaron un par de jóvenes más y luego vio a Alexandre que subió al escenario. No pudo dejar de verlo, pues se veía tan atractivo, que dominaba el escenario con su presencia y carisma. Alexandre comenzó a decir su parte de Tristán y no dudó ni un instante en lo mucho que amaba a Isolda, en lo mucho que sufría por ella. Cada uno de sus movimientos era firme y elegante, su voz se escuchaba varonil y armoniosa, cada nota de su voz llegaba hasta sus oídos como una suave y trágica melodía y sintió ganas de correr al escenario para consolarlo.  

     

    Cuando él terminó sus líneas, sonrió con su encanto natural y de un brinco descendió del escenario. Diana lo veía boquiabierta y luego sintió la mirada de Kimberley y al encontrar la cara de su amiga dijo: 

    —Es muy bueno… lo hizo increíble, ¿no crees?   —Sonriendo Kimberley añadió. 

    —Lo creo Diana… te dejó con la boca abierta. —Diana sonrió y aceptó. 

    —Es maravilloso… digo… como actor. 

    —Sí, claro, como actor… —Respondió Kimberley y un poco molesta Diana aclaró. 

    —No te atrevas a insinuar que él me gusta, porque para nada, al contrario… no es mi tipo. —Kimberley arqueó una ceja y haciendo una mueca dijo:. 

    —Sí, claro, es evidente.  

    —Ay Kimberley, no pienso discutir contigo. 

     

    Molesta respondió Diana y más molesta, porque vio que nuevamente Alexandre estaba platicando con las dos lindas chicas que había saludado a la entrada del Auditorio. Esas chicas parecían estar disfrutando mucho de su charla súper amena.  

     

    En ese momento se escuchó la voz de una de las Maestras, que agradecía la entusiasta participación de los estudiantes y finalmente les recordó que el lunes darían a conocer los nombres elegidos, el personaje que representaría cada uno y la fecha y hora de la primera reunión. Antes de que los Maestros se retiraran, Kimberley dijo:  

    —Espérame Diana, quiero decirle a la maestra que me considere para vestuario, no tardo y luego nos vamos a pasear al centro.  

    —No te preocupes… aquí te espero.  

     

    Mientras esperaba a su amiga, los ojos grises de Diana no dejaban de observar al atractivo Alexandre, que no paraba de platicar y reír con sus dos guapas amigas… 
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    Todo indicaba que Diana no podía dejar de observar a Alexandre y a esas dos chicas que parecía que no querían alejarse de su lado. Sin darse cuenta entrecerró los ojos y exclamó en español:  

    —“Como lo predije… ¡Todo un Casanova!  Las tiene embobabas, pero conmigo no va a poder, conmigo no resultarán sus tácticas de conquistador”. —En ese momento llegó Kimberley. 

    —Ay Diana, Diana, tú no tienes remedio, siempre murmurando en español. ¿Nos vamos?  —Un tanto apenada, Diana solo atinó a preguntar:. 

    —¿Qué te dijo la Maestra?  

    —Parece que le gustó la idea, pues me pidió que buscara más chicas que se interesen en ayudar con el vestuario.  

    —¿Y ya sabes a quién le dirás? 

    —A dos o tres de nuestras compañeras, pero además pondré un anuncio en el edificio. Con tal de conocer chicos guapos, estoy segura de que varias se van a apuntar.  

     

    Las dos fueron a sus habitaciones en el Edificio Azul para dar una retocada a su arreglo personal. Algunos minutos después y luciendo muy guapas, Diana y Kimberley caminaron por las calles del centro por un buen rato y cuando se sintieron un poco cansadas entraron a una acogedora Cafetería que tenía música suave.  

     

    Mientras tomaba a pequeños sorbos un reconfortante café, Diana disfrutaba observando esa combinación entre romanticismo y bohemia que mostraba la cafetería. Se sentía contenta, hasta que vio pasar a François, que caminaba abrazando a una guapa chica y se sintió triste. El cambio en su expresión no pasó desapercibido para Kimberley, que enseguida preguntó:  

    —¿Te gusta François?  

    —Sí Kimberley, me gusta mucho… y me encantaría que él se fijara en mí. —Dijo con pesar y haciendo una mueca de desagrado, Kimberley hizo un largo:. 

    —¡Aaaargh! ¿Él? No Diana…  

    —¿Qué?  ¿Qué significa eso? —Kimberley se enderezó y dijo con amplia sonrisa. 

    —Que no hay comparación, Alexandre está muchísimo más guapo y él sí es un encanto.  

    —Ay Kimberley… por favor.  

    —A propósito, ahí viene… 

     

    Diana vio que efectivamente el alto y carismático Alexandre entraba a la Cafetería y se acercaba a ellas con esa su encantadora sonrisa, mientras su cabello ondeaba a cada paso y sus ojos castaños parecían acariciarla con la mirada.  

    —Hola chicas.   

     

    Dijo tomando una silla y volteándola para sentarse con el respaldo al frente para recargar los brazos. Por supuesto Diana no se hizo esperar al murmurar en español:  

    —“¿Qué modito de sentarse es ese?”  

     

    Alexandre la miró un tanto sorprendido y luego volteó a ver a Kimberley como esperando que ella supiera lo que Diana había dicho. Entendiendo lo que le sucedía a su amigo,  Kimberley le aclaró en francés:  

    —Ya te acostumbrarás Alexandre, a nuestra querida diosa griega se le olvida que ya no está en México y de pronto habla en español como si uno pudiera entenderle. 

    —Es natural, hace muy poco dejó su país.  

     

    Dijo sonriendo, mientras acomodaba un travieso mechón que resbaló sobre el lado izquierdo de su atractivo rostro. En verdad era un hombre muy apuesto y sin darse cuenta, ni aceptarlo tampoco, Diana suspiró. 

    —Diana, el lunes sabremos qué papel nos darán los Maestros de Teatro.  

    —Pensé que estabas seguro de que obtendrías el protagónico. —Con la ceja derecha levantada le dijo seria y él sonrió. 

    —¿Debo entender que te gustaría que yo fuera tu Tristán?  

     

    Le preguntó guiñándole el ojo y Diana se controló para no mostrar la rabia que sintió, pues era evidente que él pensaba que ella era una más de las chicas satélite que giraban a su alrededor.   

    —No Alexandre, no es eso lo que quise decir…  —Y sonriendo él agregó:. 

    —Pues a mí me encantaría, porque estoy seguro de que tú serás Isolda, la más bella y encantadora Isolda. —Reprimiendo una sonrisa, Kimberley dijo:. 

    —Amigos, me van a disculpar, pero ahí va Hélène y necesito hablar con ella para que me ayude con el asunto del vestuario. 

     

    Diana volteó a verla con ojos de: “no me dejes sola”, pero deliberadamente Kimberley no se dio por enterada de su mirada y en unos segundos ya estaba fuera de la Cafetería saludando a su amiga Hélène que pasaba por ahí y pronto las dos desaparecieron.  

    —Tu amiga nos dejó solos. —Dijo Alexandre acomodando la silla y poniéndola junto a ella —¿A dónde te gustaría ir? 

    —“Me gustaría que me dejaras sola conquistador”.  —Alexandre sonrió y agregó:. 

    —Me encantaría aprender español y más si tú me enseñas, pero de momento no entiendo lo que dices. —Casi sin pensar Diana respondió:. 

    —Disculpa, quise decir que cualquier lugar está bien.  

    —Excelente, entonces ven conmigo.  

     

     

    





   





 

    12 

     

     

     

    La llevó a Puente Nuevo y desde ahí Diana pudo admirar el impresionante Río Sena, la noche había caído y resultaba poético el paisaje y los brillos que el agua reflejaba. Sin apenas darse cuenta Diana se había relajado y disfrutaba de ese momento, además se sentía a salvo, pues desde que lo conoció se había hecho la promesa de no enamorarse de ese experto conquistador. Contemplándola y dibujando una leve sonrisa le preguntó:  

    —¿Te gusta Diana? 

    —Muchísimo Alexandre… es increíble.  

     

    Al responder y mirarlo, por primera vez se dio cuenta que de cerca resultaba mucho más apuesto y más alto y se impresionó, por lo que rápido regresó su mirada al Río. Él puso su mano sobre su hombro y ella sintió la suave calidez de esa mano y no pudo evitar sonreír, pero en ese momento vio que muy cerca de ellos estaba François, que abrazando a la chica, por encima del hombro veía fijamente a Diana. De pronto ella se inquietó, tomó la mano de Alexandre y la quitó de su hombro y luego dijo muy seria: 

    —No seas fresco Alexandre, nuestras costumbres son distintas. —Él levantó las manos como si se rindiera y con seriedad aclaró:. 

    —Discúlpame, no pretendí ofenderte.  

    —Lo entiendo, pero ahora ya lo sabes.  

     

    Después de hecha la aclaración, discretamente buscó con la mirada a François, pero ya no estaba y se sintió decepcionada. Unos minutos después, ella y Alexandre empezaron a caminar en silencio hacia el Edificio Azul y no tardaron en encontrar a Kimberley y a Hélène, que sin parar de bromear y reír también caminaban hacia el mismo lugar. Diana se percató de que Alexandre no dejaba de mirarla y le preguntó: 

    —¿Qué tanto me miras?  

    —Admiro lo bella que eres. —Dijo fascinado y ella solo pudo responder:. 

    —Gracias...  

     

    Llegaron al Edificio Azul a las 10 de la noche y como si no se hubieran dado cuenta de que ya debían entrar, Kimberley y Hélène continuaron platicando, entonces Diana dijo:  

    —Bueno Alexandre, nos vemos el lunes. Que descanses. 

    —Bonne nuit.  

     

    Respondió Alexandre, entonces Diana estuvo a punto de girar para entrar al edificio, pero instintivamente tomó la mano de Alexandre y él sonrió.  

    —Gracias Alexandre… fue un lindo paseo.  

     

    Alexandre cubrió su delicada mano con sus dos manos y luego la besó con suavidad, entonces ella se giró y caminó rápido hacia el edificio, pero antes de entrar, inexplicablemente sintió una fría soledad y volteó para ver que él ya caminaba hacia la calle. Diana reconocía que era el chico más apuesto y encantador, pero no lograba entender por qué la irritaba tanto, de pronto reaccionó y se dio cuenta que Alexandre detuvo su paso y volteó. 

     

    Al verla en la puerta, él deslizó su mano por el pecho como rozando su corazón y luego la llevó a sus labios y le arrojó un beso que ella despreció, pues sorprendida con su delicado gesto, sin corresponder entró al edificio. 

     

    Como huyendo Diana corrió hacia su habitación, parecía que no se daba cuenta o que no quería aceptar que en contra de su voluntad, ya había dejado abandonado su corazón en las manos de Alexandre. 
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    El sábado, Diana comió con Kimberley y aprovechó para avisarle que ese fin de semana no saldría a pasear, porque prepararía todos los trabajos de la siguiente semana para no presionarse después.  

     

    En cuanto regresó a su habitación, Diana preparó todo lo necesario y empezó a estudiar y a trabajar, pero de tanto en tanto se sorprendía a sí misma, al pensar en la profunda mirada de esos ojos castaños de Alexandre y molesta se daba algunos golpecito en la sien con el lápiz. Como era su costumbre, dijo en español: 

    —“Concéntrate en tus deberes Diana y no pienses tonterías… Alexandre es un Casanova y si te descuidas te va a romper el corazón… por tu bien déjalo por la paz… además, no está tan guapo como él cree, y su vanidad y arrogancia no le ayudan y por favor, ese cabello… ¿qué tanto quiere con el cabello?  Lo mueve para acá, lo mueve para allá y cuando camina hasta el viento le ayuda, pues ondea su cabello con tal suavidad, que invita a acariciarlo... ¿Quién se cree?  ¿Daniel Day-Lewis en el Último de los Mohicanos?”.  

     

    Decía mientras ella misma enroscaba en el dedo índice su cabello castaño. Por largas horas y con extremo cuidado continuó cumpliendo con sus deberes y estudiando, pero de pronto empezó a suspirar y dijo:  

    —“Debo aceptar que está tan guapo y atractivo como ese actor y que no se veía nada mal en el escenario… actúa muy bien… podría dedicarse a eso profesionalmente… ¡Claro que podría!  Y con más gusto sería todo un conquistador de cuanta chica le gustara… pero conmigo no podrás Alexandre, a mí no me vas a conquistar porque soy más lista y más inteligente que todas esas chicas con las que coqueteas. Entérate que a mí no me vas a lastimar… ¡He dicho y fin del comunicado!”.  

     

    Trabajando, estudiando y renegando de Alexandre, finalmente se quedó profundamente dormida.  

     

    El lunes por la mañana, mientras caminaba hacia la Universidad, iba sintiendo que se le retorcían las entrañas nada más de pensar, que en cualquier momento lo vería y se reprendía por tal debilidad. Antes de entrar exclamó: 

    —“Vamos Diana, tú eres fuerte”.  

     

    Entró al edificio principal donde solía encontrarlo y efectivamente ahí estaba, platicaba con su amigo Arnaud. En cuanto Alexandre la vio, su rostro se iluminó y ella modificó la boba sonrisa que se le había formado al verlo. Con seria expresión y sin voltear a verlo entró a su salón. 

    —Buenos días Kimberley.  —Saludó a su amiga, que le preguntó con angustia:. 

    —¡Ay Diana! ¿Hiciste el informe de Geografía? 

    —Desde luego, desde el jueves.  

     

    Dijo parándose un poco para ver si alcanzaba a ver a Alexandre, que todavía seguía en el pasillo hablando con Arnaud.  

    —¡Amiga! ¿Me dejas copiarlo?  Olvidé hacerlo.   

     

    Le pidió angustiada y Diana se levantó para sacar el folder de la mochila y mientras lo hacía, de reojo podía ver la silueta de Alexandre. Suspiró profundo para controlarse y guardar la compostura, entonces le dijo: 

    —No te angusties, aquí lo tienes. 

    —Diana… ¿Qué te pasa hoy? 

    —¿A mí?  Nada… ¿Por qué? 

    —No sé… estás actuando muy rara, muy seria. —Decía Kimberley, mientras copiaba todo lo que podía.  

     

    Unos minutos después, Diana volvió a levantarse y se encontró con la carismática sonrisa de Alexandre, que besando la punta de sus dedos hizo una señal como de flor floreciendo y después, desde la puerta le dijo:  

    —Preciosa, te ves preciosa.  

     

    Sorprendida por lo que le dijo, Diana se sentó de zopetón, provocando un fuerte movimiento entre los asientos. Kimberley la vio con el ceño fruncido e inmediatamente continuó copiando.  

     

    Al terminar la clase, mientras Diana guardaba sus cosas, Alexandre entró y se puso de cuclillas junto a ella para preguntarle: 

    —¿Quieres que vayamos juntos durante el descanso a ver la lista de teatro? 

     

    Diana lo vio sin saber qué decir, no solo por la sorpresa de verlo junto a ella, sino porque su rostro era tan hermoso y su voz tan armoniosa, que las palabras no salieron.  

    —¡Ay sí Diana, vamos todos! —Respondió Kimberley. 

    —Bien, en el descanso paso por ustedes a su salón.  

     

    Exclamó con alegre voz y luego salió del salón, entonces Diana volteó a ver a Kimberley que la miraba con traviesa sonrisa. Sin esperar a su amiga salió del salón y al hacerlo a corta distancia vio a François, que muy sonriente la saludó con ligera inclinación de cabeza. Al instante ella buscó con la mirada a Alexandre para que se diera cuenta que no era el único que la notaba, pero él estaba perdido en una conversación con uno de sus amigotes. Molesta porque él no vio lo sucedido, Diana continuó su camino resoplando su flequillo.   

     

    Al terminar la clase previa al descanso, las dos amigas salieron del salón y no tardaron en ver a Alexandre, que ya las esperaba a unos pasos de la puerta.  

    —¿Listas? 

    —¡Sí Alexandre!  

     

    Respondió con emoción Kimberley y Diana sonrió, entonces los tres caminaron hacia el Auditorio, y durante el trayecto, varios chicos felicitaban y daban palmaditas a Alexandre. Diana presintió que lo felicitaban porque le habían dado el personaje principal y no le extrañaba, pues lo había hecho súper bien. No tardó en imaginar quién sería la protagonista, seguramente la primera jovencita que audicionó, la más bonita y entonces sintió que se le revolvió el estómago.  

     

    Al llegar a la entrada del Auditorio se acercaron al pizarrón de avisos y el primer nombre que Diana buscó fue el de Alexandre y al comprobar que le habían dado el papel de Tristán, sonrió. En ese momento sintió una sacudida, era Kimberley que abrazándola con alegría le decía: 

    —¡Felicidades amiga!  

     

    Diana se encontró con los castaños ojos de Alexandre que la veían con admiración, entonces giró la cabeza y en la lista vio su nombre: “Diana Coria como Isolda”, y sonrió sorprendida.  

    —Yo… yo seré Isolda.  

     

    Dijo con alegría y apenas dando crédito a lo que veía. Estaba tan contenta y se sentía de tan buen humor, que accedió con lo que Alexandre le pidió:  

    —Por favor Dina, déjame tomarte una foto.  

     

    Después de que lo hizo y mientras Alexandre buscaba la foto en la galería de su teléfono, la sonrisa de Diana se apagó, pues descubrió entre los alumnos que estaban en el jardín a François, que estaba tonteando con una chica, en realidad estaba muy entretenido besándose con ella. Al parecer fue evidente su decepción, pues Alexandre y Kimberley giraron para ver lo que llamaba su atención. Kimberley la vio con reproche y Alexandre suspiró profundo y mientras guardaba su teléfono dijo: 

    —Bueno chicas, las veré después. Felicidades Diana.  

    —Igual… Alexandre.  
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    Después de que Diana tomó nota que de momento los ensayos serían los martes y jueves de 4 a 6 de la tarde, las dos amigas regresaron al edificio principal para continuar con sus clases. Esa noche, a temprana hora Diana se metió en la cama para leer un libro que había sacado de la biblioteca y cuando lo abrió encontró una nota dentro de él.  

     

    Era un bello poema dedicado a su belleza y firmado con el nombre de Alexandre Sargue, como no podía creer que fuera para ella, revisó varias veces el encabezado, hasta que entendió que sí lo era: 

     

    “Diana Coria:  

     

    Je porte le sourire que tu m’as donné. Ma déese, je veux tout de toi: tes bisous, tes paroles, tes câlins et ton coeur. Je veux vivre dans tes yeux, mourir dans tes bras et être enterré dans ton coeur”. 

     

    Alexandre Sargue” 

     

    Guardó el poema en el cajón de su mesita de noche, preguntándose en qué momento él tuvo acceso a su libro, pero sobre todo, qué tan cierto era lo que le decía Alexandre. Él le gustaba mucho, pero le asustaba ser engañada y terminar con el corazón hecho pedazos. No podía olvidar que su querida mamá tuvo tres romances que parecían hermosos, pero resultaron no ser lo que aparentaban y la decepcionaron.  

     

    No quería enamorarse de Alexandre, por eso hacía todo cuanto podía para evitarlo, aunque reconocía que cada vez que él se alejaba de ella, le dejaba un extraño frío en el corazón que no entendía. Las horas pasaban y no podía conciliar el sueño, pues una y otra vez repasaba lo que había leído: 

     

    “Llevo conmigo la sonrisa que me brindaste. Mi diosa, anhelo todo de ti, tus besos, tus palabras, tus abrazos y tu corazón. Quiero habitar en tus ojos, morir entre tus brazos y ser enterrado dentro de tu corazón”.  

     

    A pesar de no haber dormido lo suficiente, al día siguiente Diana se presentó en la Universidad luciendo fresca y hermosa. Las clases fueron normales y al decir normales, significaba que sus cuadernos andaban en las manos de todos sus compañeros, que copiaban alguna tarea. Después de la tercera clase, al salir del salón Diana y Kimberley se detuvieron, porque escucharon mucho barullo en uno de los pasillos y no tardaron en enterarse de qué se trataba.  

     

    Rodeado de sus amigos y enfurecido, François le gritaba toda una serie de cosas a Alexandre que frente a él permanecía sereno y seguro de sí. Muchas cosas eran inentendibles para Diana, y al darse cuenta de que los estudiantes lo veían con desaprobación por faltarle al respeto a Alexandre Sargue y sobre todo, que no lograba sacarlo a él de sus casillas, François se dio media vuelta y cuando ya estaba un poco retirado le gritó: 

    —Va te faire futre!   

     

    Alexandre permaneció imperturbable hasta que François y sus burlones amigos salieron del edificio. Diana le preguntó a su amiga:  

    —¿Qué fue eso que le gritó? No lo entendí… 

    —Ay Diana… ese majadero patán le dijo una grosería muy fea, te aseguro que no querrás saber… —En ese momento Alexandre caminó hacia el lado contrario del pasillo. 

    —¿Crees que él esté bien? 

    —¿Por qué no vas y lo averiguas?  

    —Lo haré, pero ven conmigo, no me dejes sola.  

    —Bueno, vamos.  

     

    Prácticamente Diana tuvo que correr para llegar hasta donde estaba Alexandre, pues con los pasos tan largos que daba, era un poco complicado darle alcance. Lo llamó, pero hasta la segunda vez que dijo su nombre él volteó y en cuanto la vio sonrió: 

    —¡Diana! ¿Qué sucede?  

    —¿Estás bien Alexandre?   

     

    Preguntó evidentemente preocupada, y sin dejar ver lo molesto que se sentía, con ese su natural encanto él respondió:  

    —Por supuesto que sí Diana. 

    —¿En verdad Alexandre? 

    —En verdad Diana. 

    —Me alegro…  

    —¿Ya estás lista para el primer ensayo? 

    —Sí, bueno… eso creo. 

    —Supongo que ya sabes que en algún momento tendremos que besarnos. ¿Verdad? 

    —¿Qué…? 

    —Sí Diana, durante la obra. 

     

    Ella se sonrojó y sin saber qué decir se dio la vuelta y empezó a alejarse diciendo en español:  

    —“Así que hay un beso en la obra que deberemos ensayar y seguramente supones que ya sueño con ese momento. ¡Vanidoso insoportable!”.  

     

    Alexandre la vio alejarse y sonrió, pues aunque no entendía el español, imaginó que ella iba protestando por lo del beso. 

     

    Mientras caminaba hacia el salón de clase, Diana seguía renegando y murmurando, entonces vio pasar a François, que volteó a verla, le sonrió y le guiñó el ojo. Cuando ella entró al salón se veía tan contenta por lo que acababa de pasar, que hasta se le olvidó el mal humor.  
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    La tarde de ese martes era el primer ensayo, así que Diana llegó a las tres de la tarde al Auditorio y mientras esperaba, para entender la obra terminó de leer el libro de “Isolda y Tristán”, precisamente el libro donde encontró lo que le escribió Alexandre. Al terminar de leer y cerrar el libro, algunas lágrimas rodaron por sus mejillas, en ese instante llegó a sentarse junto a ella Alexandre.  

    —Veo que ya terminaste de leer el libro… ¿Te ha gustado? —Discretamente ella se secó las lágrimas. 

    —Lo terminé... una historia muy triste…  

    —Pero muy bella.  

    —Sí, pero muy bella.  

    —Diana, tu rostro parece una escultura de los grandes maestros. —Ella sonrió y le confesó algo que casi nadie sabía. 

    —Mi escultura favorita es: “Éxtasis de Santa Teresa” 

    —Magnífica, de Gian Lorenzo Bernini. —Agregó él con emoción. 

    —Sí… desde pequeña he deseado ver esa escultura.  

    —Pues estás de suerte ma déese Diana. 

    —¿Por qué? 

    —Si tú quieres, el primer viernes del próximo mes podemos tomar el tren y llegar por la mañana a Roma.  

    —¡Ja! ¿Es un chiste? —Él rio. 

    —No Diana, de ninguna manera lo es. Estaremos ahí todo el día y por la noche regresaremos a París, así que por la mañana del domingo llegarás sana y salva al Edificio Azul. —De momento a ella le pareció una locura, pero también sintió  mucha emoción.  

    —No lo sé…  

    —Vamos Diana, anímate, yo te cuidaré. —dijo irguiéndose —¡Yo seré tu caballero protector! —Ella rio con espontaneidad. 

    —Está bien.  

     

    Después se enfrascaron en una agradable y fluida charla sobre literatura y arte, entonces ella pudo apreciar lo ameno que era para platicar. Coincidieron en varias cosas y lamentaron cuando vieron que ya empezaban a llegar todos los demás para comenzar a ensayar.  

     

    A las cuatro de la tarde en punto, el maestro que dirigiría la obra les dio la bienvenida y presentó a los actores. A todos les sugirió que leyeran la historia para que se familiarizaran y les pidió que asistieran a todos los ensayos porque en enero presentarían la obra. Tendrían muchos meses para ensayar para que saliera perfecta. También agradeció al grupo de voluntarios que se encargarían del vestuario, de la escenografía, iluminación y demás.  

     

    A cada uno de los actores les entregó una copia del guión y les sugirió que las líneas de su personaje las marcaran con color, pero les pidió que leyeran todo para que lograran entender mejor su propio personaje.  

     

    Mientras el maestro hablaba, Diana sentía enormes deseos de voltear a ver a Alexandre, pero no se atrevía por lo que no despegó los ojos de las hojas que había recibido. Poco después comenzaron a ensayar todavía leyendo y aun así, ella quedó cautivada con la actuación de Alexandre. Pensó entonces, que debía ser muy cuidadosa, pues siendo un gran actor, resultaría fácil que pudiera engañarla.  

     

    En una escena romántica, al ver la expresión de sus ojos y percibir la pasión que vertía en sus palabras, Diana quedó tan motivada, que sintió que su propia actuación mejoró por la sensibilidad de él. A pesar de lo que Alexandre le despertaba, ella se resistía a aceptar que sentía algo por él. 

     

    Cuando terminó el ensayo, Alexandre se ofreció a acompañarla al Edificio Azul y mientras caminaban, ella le preguntó: 

    —Hemos hablado algunas veces, pero aún no sé qué estudias. —Él sonrió. 

    —Cierto… estudio Historia y ya estoy en el último año.  

    —¿Historia?  Pensé que estudiabas artes escénicas o algo así…  

    —Me gustaría mucho ser investigador y algún día maestro.  

    —¿En serio?  Pensé que querías brillos, escenarios y aplausos. —Alexandre volvió a sonreír. 

    —Es muy agradable estar en el teatro, me gusta mucho, no lo niego, pero es un pasatiempo, nada más.  

    —Pero… eres excelente, deberías hacerlo de manera profesional.  

    —¿Y tú serías mi pareja? —Dijo deteniendo su paso y al mismo tiempo tomando con suavidad su muñeca. 

    —¿Qué? 

    —Lo haría, pero solo si tú fueras mi pareja en cada obra que hiciéramos. —le dijo sonriendo y ella sintió tanta furia que no supo qué decir, entonces él agregó: —Caminaba por el centro y me acordé de ti, espero que te guste. 

     

    Le entregó un llavero con una pequeña pintura de Bougearou y ella lo recibió con tanto gusto, que parecía que le había entregado el original.  

    —“¡La canción de los ángeles!”  Gracias Alexandre. ¡Me gusta mucho!  

    —Me alegra que te haya gustado, bien… ya hemos llegado, te dejo sana y salva, que descanses y sueñes con los ángeles.  

    —Tú también Alexandre…  

     

    Le dijo fascinada, mientras veía el llavero con su pintura favorita. Antes de cerrar la puerta del edificio volteó y mientras veía como él se alejaba, se preguntó: 

    —¿Cómo pudo saber cuál era mi pintura favorita? 
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    El jueves, cuando Diana iba llegando a la Universidad vio a lo lejos a Alexandre y casi al mismo tiempo vio pasar a François y se sintió confundida entre las raras y fuertes sensaciones que le despertaba Alexandre, y lo mucho que le gustaba François. Para evitar un encuentro con cualquiera de los dos se apresuró a entrar al edificio principal.  

     

    Una vez dentro del salón y mientras sus cuadernos pasaban de un estudiante a otro, Kimberley le platicó: 

    —Unos chicos que se están ocupando con las cosas de escenario nos invitaron a Hélène y a mí, para ir a pasear por el centro el sábado y le pedimos a Alexandre que nos acompañara, así que tú no puedes faltar. 

    —¿Yo? Las invitaron a ustedes, no a mí. 

    —No empieces Diana, es importante para mí que nos acompañes. ¿Lo harás? 

    —Bueno… si es importante para ti, lo haré Kimberley. 

    —Gracias, ahora déjame decirte, que Arnaud me comentó que le sorprende que François se haya ofrecido para ayudar en escenografía, pues es la primera vez que se interesa en participar en una obra. ¿Cómo la ves? 

    —Pues… muy bien. —Sonriendo respondió, porque eso significaba que vería más seguido a François.  

     

    Esa tarde mientras ensayaban, al darse cuenta de que François se encontraba entre los chicos que ayudaban con escenografía, constantemente Diana volteaba a verlo, centraba su mirada en François y Alexandre en ella.  

    —Yo no miro a nadie, sólo a ti. —Diana lo miró sorprendida y preguntó:. 

    —¿Qué dijiste Alexandre? 

    — Y tú sólo lo miras a él. Tus pensamientos, tus sonrisas y la luz de tus ojos son para él y eso lastima, hiere…  

     

    Le decía Alexander y ella no estaba segura si eso era una improvisación para la obra o si se lo estaba diciendo directamente.  

    —¿Estás bromeando? 

    —Je t’aime. —Diana se quedó perpleja viéndolo— Te amo y sé que tú también guardas sentimientos para mí, lo he visto en tus ojos.  

    —Lo dices con una facilidad, que parece que lo tienes bien ensayado. —Respondió, tratando de ocultar la involuntaria emoción que la invadió. 

    —¿Así lo crees? —Preguntó él con seriedad. 

    —Sí, así lo creo.  

    —Te aseguro que no Diana. —Sabiendo que era un conquistador, ella respondió con ese enojo que de pronto se le despertaba contra él:. 

    —Mira Alexandre, tal vez esas tretas te funcionen con la larga fila de chicas que suspiran por ti, pero conmigo no. 

     

    Él se quedó mirándola sin decir una palabra, en ese momento el Maestro aplaudió para llamar la atención de todos y luego les pidió que se acercaran. Diana le dedicó una mirada de advertencia a Alexandre, que todavía seguía atónito por su respuesta.  

     

    Una vez que todos se sentaron en el piso del escenario y alrededor del Maestro, este les comunicó que irían a ver la obra de Tristán e Isolda, para que tuvieran una mejor perspectiva.  

     

    Alexandre estaba sentado junto a Diana y sin que ella se resistiera, tomó los dedos de su mano y los besó con suavidad, eso la desarmó, pero temerosa de que él notara su emoción, uno a uno retiró sus dedos de la mano que los aprisionaba y que él liberó sin problema cuando sintió su deseo de escapar.  
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    Finalmente llegó el sábado y por más pretextos que trató de inventar acerca de tareas, estudios y trabajos pendientes, Diana no logró que Kimberley cediera y prácticamente la obligó a asistir a una de las Cafeterías del centro, donde habían quedado de verse con los chicos.  

     

    Cuando se acercaban a la Cafetería, Diana observó que un poco retirado de sus amigos, recargado en la pared y con los brazos cruzados, Alexandre parecía tener la mirada perdida en el impresionante Museo de Louvre que se veía a corta distancia, se veía tan melancólico, tan distante, que ella suspiró. Al escuchar que sus amigos saludaban con alegre emoción, él se giró y en cuanto vio a Diana, sonrió. 

     

    Cada uno de los jóvenes tomó de la mano a su chica y empezaron a caminar. Por su parte, Diana se cruzó de brazos para no sentirse obligada a tomar a Alexandre del brazo o que a él se le ocurriera tomarla de la mano. Mientras caminaban, él actuaba natural y le platicaba sobre algunas generalidades históricas de su ciudad y ella sólo contestaba con un seco “ah”.  

     

    La fría actitud de Diana no lo desanimaba, él se portaba igual que siempre y de vez en vez, según ella lo volteaba a ver para castigarlo con el cruel látigo de su mirada, pero la verdad era que en los segundos que lo veía se preguntaba, cómo era posible que un hombre fuera tan bello. Jamás lo aceptaría, pero le encantaba ver cómo su brillante cabello se mecía al ritmo de sus pasos.  

     

    El grupo llegó a una amplia explanada para contemplar la Torre Eiffel y ellos dos buscaron dónde sentarse, mientras los otros cuatro se tomaban un sinfín de fotos para subirlas a sus redes sociales. Mientras ella veía o fingía ver la famosa torre, Alexandre le contaba algunas generalidades, como que la torre semejaba la “A” de “amour”, entonces Diana se perdió en la contemplación de la obra arquitectónica y no se dio cuenta cuando todos los demás se fueron. Cuando reaccionó, solo estaban ella y Alexandre.  

    —¿Y los demás?  

    —Se fueron por allá. —Él se levantó y le ofreció su mano— Ven conmigo. —Ella lo miró y luego a su mano que terminó por tomar. 

    —Bueno…  

     

    La llevó al museo de Rodin y por cada pieza que veían, él tenía algún dato o anécdota que compartir. Alexandre era un joven tan interesante, culto, inteligente y educado, que Diana terminó por escucharlo con atención, incluso con admiración, pues parecía saber muchas cosas. Disfrutando ese momento, ella empezó a aportar lo que sabía.  

    —Me fascina platicar contigo…  

     

    Dijo al acomodar un mechoncito que había caído sobre la mejilla de Diana, y cuando ella sintió en su rostro el suave roce de sus dedos, una sutil y agradable descarga eléctrica la recorrió, así que solo pudo responder:  

    —Gracias…   

     

    Al salir del museo fueron a comer un bocadillo y luego continuaron caminando por las calles de París. Era evidente que Diana disfrutaba al caminar en su compañía. 

    —Diana… siento enormes deseos de abrazarte. 

    —¿Sí?…  —Respondió, esperando que simplemente lo hiciera. 

    —Sí Diana, pero si te abrazo ya no podré soltarte.  

    —Entonces no lo hagas.  

    —¿Tú no lo deseas?  

    —No empieces Alexandre, hablemos de otra cosa… ¿Quieres? 

    —Como tú digas. 

     

    Aceptó con suave voz Alexandre y eso le molestó a Diana, porque ella hubiera querido que insistiera más.  Cuando ya casi llegaban al Edificio Azul, encontraron en el camino a François.  

     

    De pronto Diana pensó, que tal vez François no se le acercaba porque todo el tiempo la veía con Alexandre y quizá pensaba que eran novios, ya que varios solían insinuarlo. Entonces su estado de ánimo cambió y aunque Alexandre se dio cuenta del motivo de su cambio, al dejarla en la puerta del edificio se despidió de ella con sonrisa encantadora. 

     

    El lunes, en cuanto entró al salón y llegó a sentarse junto a su amiga Kimberley, ésta le preguntó con pícara sonrisa: 

    —¿Y bien…?  

    —¿Qué? 

    —Cómo qué… ¿Qué tal estuvo tu cita?  

    —No fue una cita Kimberley… si bien recuerdo, tú me embarcaste.  

    —Sí… creo que así fue… —Diana sonrió. 

    —¿Y cómo estuvo tu cita? 

    —Simplemente inolvidable.  

    —Me alegro por ti amiga.  

     

    Nuevamente llegó el día del ensayo y cuando Diana entró al Auditorio el rostro de Alexandre se iluminó y la saludó con alegría, como si no recordara todos sus desaires. Cuando ya estaban todos los actores, el Maestro les informó que ese día ensayarían en el exterior, por lo que se desplazaron a uno de los hermosos jardines de la Universidad. 

     

    Los puso a hacer unos cuantos ejercicios físicos y otros de vocalización. Diana y Alexandre platicaban y hacían los ejercicios, pero ella siempre cambiaba cuando llegaba a ver a François, pues para ella era importante que él entendiera que ellos solo eran amigos. Después de un rato, el Maestro los puso en parejas para que ensayaran sus líneas, entonces Diana se sentó bajo la sombra de un árbol y junto a ella lo hizo Alexandre. Mientras ensayaban su escena, de pronto él le dijo:  

    —Les oiseaux ont des ailes pour voler et moi j’ai un coeur pour t’aimer… je t’aime vriament Diana… (Los pájaros tienen alas para volar y yo mi corazón para amarte, realmente te amo Diana)  —Lentamente empezó a acercarse y ella preguntó sin fuerzas. 

    —¿Es otra de las tretas que ensayas…?  

     

    Rozando sutilmente sus labios murmuró “je t’aime” y de pronto la besó lenta y suavemente y sin poder evitarlo, ella correspondió. Diana sintió que su corazón se rendía y al recordar que él era un experto conquistador, llena de miedo lo apartó con un fuerte empujón y le plantó un bofetón en la mejilla izquierda.  

    —¡Cómo te atreves! —Gritó ella y se fue corriendo arrepentida sin entender por qué había hecho aquello. 

     

    Alexandre se levantó y se quedó mirándola mientras se alejaba, y después él empezó a caminar sin rumbo fijo.  

     

    Cuando cayó la noche, él llegó a su casa y al entrar lo saludó su querida hermana Beatrice.  

    —Ça va! 

    —Ça va Bea.  

     

    Respondió a la hermosa joven con la que había platicado en el Auditorio, a la que primero había audicionado para la obra. En cuanto lo vio, ella se dio cuenta que su hermano estaba triste, pero no dijo nada porque lo conocía muy bien, él sería incapaz de reconocerlo para no preocuparla. 

     

    Alexandre se fue directo a su habitación y un instante después ella lo siguió. Al darse cuenta de que la puerta no estaba totalmente cerrada, con mucho cuidado se asomó y lo vio parado frente a la ventana. Se veía tan abatido que de momento pensó, que tal vez estaba así por su ex novia Claire, quien el año anterior lo había dejado por un joven de otra Universidad, pero de pronto le escuchó murmurar:  

    —“Je t’aime et me blaisse que tu sois si indifferent a ma souffrance”.  (Te amo y me hiere que seas tan indiferente a mi sufrimiento).  

     

    Al escuchar tales palabras, Beatrice entendió que de ninguna manera podía estar así por Claire, debía ser alguien diferente, alguien tan especial, que lo hacía hablar solo. Se preguntó entonces quién sería, quién podía permanecer indiferente a un hombre tan correcto, tan decente y tan guapo. Como nunca lo había visto así, se prometió darse a la tarea de investigar quién era la misteriosa joven, que había despertado tanto amor en el corazón de su querido hermano.  
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    El miércoles, Diana estaba tan inmersa en sus pensamientos, que no se dio cuenta que no saludó ni volteó a ver a su amiga Kimberley, quien no tardó en confrontarla:  

    —Tú has estado muy rara… ¿Ya me vas a decir qué tienes?  

    —Discúlpame amiga, ni siquiera te saludé, no tengo nada… lo que sucede es que venía distraída, tengo la sensación de que olvidé hacer un trabajo, pero no sé cuál. 

    —Más te vale que sea eso, porque donde me entere que tienes algún problema y no me lo digas, me voy a enojar contigo. 

    —Tranquila, te aseguro que no tengo ningún problema.  

     

    Durante el descanso vieron a François, que muy sonriente le dirigió un par de miradas a Diana, miradas que la llenaron de ilusión y buen humor y que ella correspondió. Cuando regresó a su siguiente clase, no podía quitarse de la mente lo que Alexandre le dijo y la suave forma en que la besó y se preguntaba, si no estaría cometiendo un error con él.  

     

    El jueves por la tarde, en cuanto Diana entró al Auditorio vio que Alexandre platicaba con los Maestros y se alegró, porque así no la molestaría. Cuando todos los demás llegaron, el Coordinador les informó, que ya los esperaba el autobús que los llevaría al teatro, para ver la opera de Tristán e Isolda y sin demora salieron para abordar.  

     

    Kimberley se sentó junto a su amiga y durante el trayecto le platicó que le gustaba mucho el amigo de Alexandre, Arnaud, el joven que trabajaba con los de escenografía y le peguntó: 

    —¿Te molestaría que cuando termine la obra regrese a la Universidad con él? 

    —Por supuesto que no Kimberley, me da mucho gusto verlos juntos, hacen una linda pareja. 

    —¿Verdad que sí?   

     

    Cuando había subido al autobús, Diana vio que Alexandre, Arnaud y Phillip se sentaron en el último asiento y dos lugares más adelante François se había sentado con sus amigos, así que no pudo voltear a ver a ninguno de los dos, porque sería muy evidente su interés. Al entrar al teatro, las dos amigas se sentaron al centro de la séptima fila y con el pretexto de lo hermoso de la sala, Diana volteaba hacia todos lados buscando a Alexandre, pero no logró saber dónde se había sentado y no era que le interesara saber, pero no lo había visto desde que bajaron del autobús.  

     

    La obra le pareció tan bella y emotiva que la hizo llorar y preguntarse, si ella tendría el talento y la sensibilidad de interpretarla con tal emotividad. Al terminar y mientras todos dejaban sus lugares, ella secó sus lágrimas y al levantarse, como lo había sospechado, vio que Alexandre estaba dos filas atrás de ella, platicando con el Maestro y el Coordinador. Él la miraba de una manera muy especial, como no lo había hecho antes, entre admiración y tristeza y algo dentro de su corazón le dolió y se asustó, por lo que desvió la mirada y siguiendo a su amiga salieron de la sala.  

     

    Pasaron al tocador y mientras Diana se lavaba las manos, mirándose al espejo se perdía en sus pensamientos y se preguntaba por qué sentía esas fuertes emociones con Alexandre. Se sentía muy atraída por él y no le desagradaba en lo absoluto, pero actuaba como si así fuera, porque sabiendo que era un conquistador, le molestaba que la considerara un blanco fácil, por eso se sentía mucho más cómoda diciendo que a ella le gustaba François y no Alexandre. 

     

    El rubio François le llamaba mucho la atención, porque sus ojos grises eran como los de aquél extraño sueño que tuvo antes de salir de México, el mismo gris, pero debía aceptar que le resultaba más que agradable estar con Alexandre, tenía carisma, era inteligente, encantador, sabía muchas cosas y era muy atractivo… como empezó a suspirar por él, se mojó las manos y las puso en sus mejillas para despertar y recordar que no tenía por qué gustarle, era un chico peligroso y por eso ya se había prometido que no sería una conquista más para él. No sufriría ni se consumiría en el dolor de una decepción amorosa si lo podía evitar, y lo haría. 

     

    Kimberley se despidió y fue al encuentro de su Arnaud. Al salir del tocador, Diana se dirigió hacia el autobús para abordarlo, entonces vio que varios jóvenes platicaban a un lado de la puerta y entre ellos vio a François. Cuando iba a subir el primer escalón, François le dijo: 

    —Oye mexicana… —Diana se detuvo y lo miró— Creo que eres una Isolda mucho más guapa que la que acabamos de ver. —Él se acercó y dándole un beso en cada mejilla se presentó:— Soy François Plourde.  

    —Encantada, yo soy…  

    —Diana Coria, ya lo sé. —Dijo regresando con sus amigos y ella subió al autobús.  

     

    Cuando estuvo dentro, vio que su amiga ya estaba sentada a la izquierda, tres lugares antes de llegar al fondo y llegó a hincarse en el asiento de enfrente, haciéndole señas para que se acercara y cuando lo hizo, le dijo en secreto y con entusiasmo: 

    —¿Quién crees que me habló y me dio un beso en cada mejilla? 

    —¡No Diana! 

    —¡¡Sí.!!! —Lo dijo ahogando un grito de emoción —Se llama François Plourde y de cerca se ve más bonito. —Arnaud se acercó y dijo:. 

    —Escuché todo y creo que no fui el único.  

     

    De pronto Diana se dio cuenta, que en la última fila ya estaba sentado Alexandre con dos de sus amigos y la veía fijamente con seriedad. Se sintió tan apenada que se sentó y cerró los ojos porque se sintió muy mal, pero pronto se alegró de que él la hubiera escuchado para que supiera de una vez por todas, que su corazón latía por François y no por él. Aunque según ella se alegraba de que Alexandre supiera la verdad, durante todo el camino no se atrevió a voltear ni a moverse de su asiento.  

     

    Cuando llegaron al Campus, Diana se levantó de inmediato para salir pronto del autobús, quería irse con la mayor rapidez al Edificio Azul, para evitar que Alexandre pudiera dirigirle la palabra. Mientras caminaba con rápidos pasos, muchas lágrimas corrían por sus mejillas, no sabía si seguía sensible por la obra o algo estaba ocurriendo en su interior que no entendía.  
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    El viernes Diana llegó al edificio principal para entrar a su primera clase, caminaba con rápidos pasos y deseando no encontrarse con Alexandre que tanto la confundía, pues pasaba mucho más tiempo pensando en él que en François. Poco antes de llegar a su salón lo encontró y lejos de lo que esperaba, él la saludó con la alegría que siempre mostraba al verla.  

    —Qué gusto verte Diana. ¿Ya estás lista para nuestro viaje a Roma? —Desconcertada respondió: 

    —Sí... claro.  

    —Perfecto, entonces pasaré por ti a las 6 de la tarde. ¿De acuerdo? —Dijo jovial – 

    —De acuerdo Alexandre.   

     

    Era como si nada hubiera pasado, como si volviera a ser su amigo otra vez. Cuando él se alejó, ella se quedó mirando hasta que se perdió entre los estudiantes y sonrió.  

     

    Desde las tres de la tarde ya tenía preparada una bolsa con lo necesario para un día y se había esmerado en su arreglo. Se sentía nerviosa, emocionada y además sentía que los intestinos se le hacían nudo al pensar que pasaría todo un día en su compañía. Se regañaba a sí misma por lo emocionada que estaba y frente al espejo, con el índice se daba unos golpecitos en la sien, mientras decía: 

    —¿Qué es lo que te pasa? Despierta, despierta y concéntrate, vas a ver la escultura que siempre te ha gustado, vas a ir a Roma, eso es todo.  

     

    Cuando faltaban diez minutos para las seis de la tarde, Alexandre le llamó para avisarle que ya había llegado y con indiferencia ella respondió que en un minuto bajaría, pero en cuanto colgó, con alegría comenzó a dar brinquitos y unos pasos de baile, mientras tomaba su bolsa y se revisaba una vez más en el espejo.  

     

    Al ir bajando las escaleras respiraba profundo, para que no se le notara la emoción que sentía y al salir fue difícil controlarse. Ahí estaba, con una mochila al hombro y viendo a la gente que pasaba por la calle, se veía tan guapo, tan atractivo, que Diana no pudo reprimir un suspiro y sonrió, justo cuando él volteó a verla. Parecía que la luz del sol lo iluminaba, pues se veía radiante.  

    —¿Estás lista? —Dijo recogiendo la mochila de Diana. 

    —Sí y emocionada. —Respondió sin reflexionar y él sonrió feliz. 

    —Fantástico, vamos, Roma nos espera.  

     

    Tomaron un taxi que los llevó a la estación y mientras Alexandre compraba los boletos, Diana estaba sentada cuidando las mochilas. Lo veía sin parpadear, hasta que él regresó a sentarse junto a ella, entonces fingió estar viendo hacia otro lugar.  

    —Saldremos dentro de una hora. ¿Te apetece comer algo? —Preguntó él, mientras ella solo veía sus labios moverse. 

    —Sí… Alexandre. 

    —Ven, acá hay una Cafetería.  

     

    Dijo levantándose y tomando las dos mochilas, después de un par de segundos ella reaccionó y caminó junto a él. Mientras esperaban la salida del tren, comieron y rieron por las cosas graciosas que él le platicaba, entonces a ella le llegó una notificación a una de sus redes sociales, una invitación para asistir a la fiesta de cumpleaños de François a fines de noviembre.  

    —Mira… —Le mostró a Alexandre — ¿Tú irás? 

    —No Diana.  

    —¿Por qué no? ¿Siguen disgustados? —Alexandre solo respondió:. 

    —Ven, ya debemos tomar el tren.  —Mientras caminaban por el andén, Alexandre le recomendó —Te sugiero que tú tampoco vayas.  

    —¿Por qué no? —Al llegar a sus asientos él le cedió la ventanilla y como no respondió, ella insistió: — ¿Por qué no?  

    —Estás muy bonita Diana. —Fue su respuesta. 

    —Gracias...  

     

    Platicaron un rato, pero cerca de las 11 de la noche a ella la venció el sueño y se recargó en el hombro de Alexandre, que lejos de sentirse incómodo parecía muy feliz.  

     

    Faltando poco para que amaneciera, Diana se despertó y se sorprendió al ver que su cabeza descansaba sobre las dos mochilas en el regazo de Alexandre, que con los brazos cruzados todavía parecía dormir. Procurando no despertarlo se enderezó y se sentó bien en su lugar, entonces vio a través de la ventanilla el más hermoso amanecer. Deseando compartir con él la belleza de ese amanecer volteó a verlo y se perdió en la contemplación de ese rostro que parecía una escultura. Ahora podía verlo sin la presión de saber que él la observaba. Unos momentos después él abrió los ojos y para justificar el por qué lo observaba, le dijo: 

    —Mira ese amanecer Alexander… —sus ojos grises regresaron a la ventanilla — ¿No es lo más hermoso que has visto? 

    —Sí, es lo más hermoso que he visto. 

     

    Respondió Alexander, pero sus ojos castaños estaban fijos en ella.  
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    Finalmente, el tren se detuvo en la estación de Roma y emocionada Diana miró a Alexandre como si no creyera lo que estaba sucediendo.  

     

    Desayunaron muy cerca de la Fontana de Trevi, donde más tarde, arrojando una moneda cada uno pidió un secreto deseo. Diana pidió porque al fin fuera feliz su mamá y Alexandre pidió por la felicidad de Diana. Después y admirando la belleza de esa ciudad llegaron a la Iglesia de Santa María de la Victoria. Al entrar, Diana observó con detenimiento el famoso Templo y luego él la condujo hacia la Capilla Cornaro, donde por unos minutos ella se quedó inmóvil, luego lo vio a él con dulce sonrisa mientras decía emocionada: 

    —¡No puedo creerlo! 

     

    Al fin estaba frente a la que ella consideraba la escultura más bella del mundo:  “Éxtasis de Santa Teresa” o la “Transverberación de Santa Teresa”. Con toda lentitud la admiró desde todos los ángulos posibles, mientras Alexandre disfrutaba al verla feliz.  

     

    Después de un largo rato de perderse en cada detalle, como si quisiera grabarlo por siempre en su memoria, Diana se acercó a Alexandre para decirle: 

    —Nunca podré agradecerte lo suficiente por haberme traído… para mí es la realización de un sueño. —Alexandre sonrió y respondió: 

    —Y por ello me siento feliz.  ¿Quieres irte ya? 

    —Sí Alexandre.  

     

    El resto de la tarde lo pasaron en Villa Borguese, un parque con forma de corazón y aprovecharon para visitar el museo. Diana estaba encantada y todo le parecía mágico, pero de pronto, un tanto molesta exclamó en español: 

    —“¿Cómo es que él conoce estos lugares tan bellos y tan propicios para el romance? ¡Claro! Es un conquistador, un maestro en el tema del amor. En fin, eso no debe afectarme, porque para mí sólo es un amigo y nada más”. —De pronto Diana se dio cuenta, que Alexandre la veía con una sonrisa ladeada. 

    —Murmuré en español…  ¿Verdad? —Él asintió — Disculpa.  

    —Es encantador escucharte hablar en tu idioma Diana. —Aseguró— Ven, antes de regresar, quisiera llevarte a un lugar más.  

     

    La llevó a cenar a una de las terrazas que regalaban una hermosa vista del centro de la ciudad, un panorama de ensueño. Todo se veía tan mágico, tan romántico, que de vez en vez ella volteaba a ver a Alexandre, era encantador y resultaba muy difícil resistirse a él… pero no podía olvidar que todo era parte de una argucia en la que no estaba dispuesta a participar. Él tomó su mano y la besó lentamente: 

    —¿Te gusta ma déese Diana?  

    —Tengo que decir que sí, que me encanta... espero que toda esta belleza me sirva para inspirarme en la obra.  

    —Yo creo que lo haces fantástico.  

    —¿Lo crees?  Porque yo creo lo mismo de ti.  

    —Gracias, me siento halagado.  

     

    Respondió con una sonrisa y Diana casi podía jurar, que podía ver el brillo de las estrellas en la mirada de Alexandre.  

     

    Finalmente regresaron a la estación para tomar el tren a París y mientras estaba a su lado, Diana podía ver todos y cada uno de los colores mucho más definidos y luminosos.  
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    Los ensayos continuaban y todos parecían disfrutar con lo que hacían. Cada vez Diana se sentía más cerca de Alexandre, pero lo negaba y frenaba cualquier detalle que quisiera tener con él. 

     

    Llegó noviembre y uno de esos días, Diana caminaba por uno de los jardines del Campus deseando toparse con Alexandre y no tardó en encontrarlo. Platicaba con una chica de cabello castaño y ojos claros, que de lejos le daba un cierto parecido a ella. Sin poder evitarlo se quedó parada observando, la chica parecía estar muy contenta y lo veía con cara de boba… entonces Diana entornó los ojos y dando media vuelta para continuar su camino pensó, que aquella chica ya era su nueva conquista.  

     

    Estaba que echaba chispas y se dirigió al Auditorio para asistir al ensayo. En cuanto subió al escenario, sin querer escuchó hablar a algunos de sus compañeros, que curiosos comentaban y preguntaban sobre el regreso de Claire: 

    —Llegó hace unos días y por las influencias de su familia otra vez la recibieron en la Universidad, pero me dijo una de sus amigas que no le interesa graduarse, sino regresar con Alexandre. 

    —¡Vaya cinismo! ¿Después de lo que hizo? —Exclamó una de ellas y la primera agregó:. 

    —¿Ya se fijaron que Claire se parece a nuestra Isolda?  

    —No juegues, Claire es bonita, pero Diana Coria está hermosa. —Dijo uno de los chicos – 

    —Bueno, yo no digo que sean idénticas, pero como tienen la misma estatura, el mismo largo del cabello castaño y sus ojos son claros, pues como que se parecen… ¿No creen? —El chico insistió:. 

    —Para nada, la mexicana arranca suspiros y esos expresivos ojos grises… ¡Wow!  

     

    Al escuchar los comentarios, entre furiosa y dolida Diana murmuró en español: 

    —“Entonces la chica que estaba con él se llama Claire… ¡Y es su ex novia!  Ahora entiendo que se fijó en mí porque le daba un parecido… porque le recordaba a Claire… ¡Vaya tipo!”.  

     

    Diana sentía que le salía el vapor de una locomotora por los oídos, entonces vio a François, que junto a unos chicos construían una escena, mientras reían por lo que uno de ellos dijo. Disimulando lo que sentía, ella se acercó: 

    —Hola François. —Él se levantó y la saludó con un beso en cada mejilla— Me llegó una invitación para…  

    —Para la fiesta de mi cumpleaños… yo te la envié Diana, espero que no faltes.  

    —No lo haré François…  

     

    El rubio de ojos grises la tomó del brazo para presentarla a sus amigos y en ese momento ella vio entrar a Alexandre, que le pareció que se veía muy contentito. Entonces ella rio muy divertida por las graciosas tonterías que decían los chicos, tonterías a las que ni siquiera prestaba atención, pues solo lo hacía para llamar la atención de Alexandre, que muy serio la observaba. Para molestarlo más preguntó: 

    —¿Debemos llevar algo a tu fiesta François? —Él le dirigió una coqueta mirada que la incomodó un poco. 

    —Sólo tu presencia y la promesa de que bailarás conmigo.  

    —Desde luego François, será un placer. —Dijo con voz cantarina, mientras veía que Alexandre la miraba con los ojos entrecerrados— Me voy porque ya debo ensayar, ha sido un placer saludarte François.  

    —Preciosa Diana, el placer ha sido todo mío.   

     

    Respondió dándole un beso en cada mejilla y tan cerca de la boca que la descontroló en su gran actuación. Unos minutos después y mientras ensayaba, discretamente Diana volteaba a ver a Alexandre, que estaba tan entretenido con su teléfono, que ni siquiera la estaba viendo ensayar, entonces murmuró en español: 

    —“¿Cómo podemos compenetrarnos en los personajes si él no presta atención al ensayo?”. 

    —Disculpa… ¿Qué dijiste?  —Preguntó la chica con la que ensayaba, entonces Diana entendió que otra vez había estado murmurando.  

    —Nada… repasaba las líneas.  Sigamos.  

    —¿Estás enojada con tu novio? —Preguntó la chica. 

    —¿Mi novio? 

    —Sí… Alexandre… —Diana sonrió. 

    —No… él no es mi novio… sólo somos amigos.  

    —Ah… pensé que tú y él… 

    —Ay no, de ninguna manera.  —Respondió como si la hubieran relacionado con el Coco, pero en su interior algo le dolía porque era cierto, él no era su novio  —“y además, él ya ha encontrado a su original. Yo solo fui alguien que le recordaba a su ex.” — La chica le preguntó: 

    —¿Estás bien Diana?  

    —Sí, algo cansada, pero muy bien. 

     

    Respondió secándose discretamente una lágrima que se le escapó. Luego de unos minutos fue el turno para ensayar de Alexandre y Diana se sentó para verlo. Confiando en que estaba sola murmuró: 

    —“Yo sí soy respetuosa y educada, no ando perdiendo el tiempo con el teléfono, mientras los demás ensayan su parte, eso es algo que algunos… deberían aprender”.  

     

    Como si hubiera olvidado su enojo, se quedó admirando su excelente actuación, pero sobre todo lo atractivo que lucía sobre el escenario. Le descontrolaba sentirse tan bien con él y su rostro… ese rostro que parecía una pintura del renacimiento o una escultura de mármol con fuertes y penetrantes ojos castaños. Cuando él sonreía, sin darse cuenta ella también lo hacía.  
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     A su amiga Kimberley ya casi no la veía, pues estaba encantada con su novio Arnaud, pero el viernes prácticamente volvió a comprometerla para que saliera con ellos dos, porque su novio había invitado a su amigo Alexandre. Esa tarde los cuatro caminaban por las calles de París, pero Kimberley y Arnaud eran tan melosos, que Diana se sentía incómoda. A su lado caminaba Alexandre y ella lo veía mientras negaba con la cabeza, pues se la pasó mandando mensajitos con su teléfono, mientras que los otros dos no paraban con los arrumacos.  


     —Bueno… todo parece indicar que estoy sobrando aquí… ellos ocupados y tú en romance con… tu teléfono. 


      


     Dijo sin poder ocultar su molestia y de inmediato él guardó su teléfono en uno de los bolsillos del pantalón.  


     —Discúlpame Diana, no fue correcto que lo hiciera, pero necesitaba aclarar algunas…  


     —Mira Alexandre, lo que hagas con tu romántica vida privada, es algo que no me incumbe.  


      


     Dijo tajante, entonces él tomó su muñeca con suavidad y se paró frente a ella.  


     —No era una comunicación romántica, era de estudio Diana… ¿Ya me vas a decir que sí?  


     —¿Sí? ¿A qué? —Al ver que Kimberley y su novio ya se habían adelantado bastante, ella pidió:— Caminemos o nos dejarán atrás.   


     —Esos dos están disfrutando de una maravillosa tarde con tantos besos. 


      


     Le dijo Alexandre con seductora sonrisa y Diana estaba de acuerdo, pero sintiendo que le estrujaban el corazón, contestó: 


     —No empieces Alexandre… —Ordenó tajante. 


     —Está bien, no te molestaré… 


      


     Entonces continuó caminando y ella puso los ojos en blanco, porque en el fondo deseaba que él insistiera. No podía olvidar el beso que le robó aquella tarde y pensaba que si con él había sentido maravillas con un beso, sería mucho mejor el día que François la besara y estaba dispuesta a que eso sucediera el día de la fiesta. Ese pensamiento la sacaba de la tristeza de saber, que para Alexandre solo era la chica que le recordaba a su ex. De pronto él dijo: 


     —Estás consciente que tarde o temprano tendremos que ensayar el beso… ¿verdad? 


     —¿Para la obra? —Preguntó sin pensar. 


     —O si lo prefieres, para iniciar una relación. —Le dijo con un guiño. 


     —Ja-ja, qué gracioso. —Lo dijo deseando que fuera verdad y él sonrió. 


     —Es verdad, tendremos que ensayar el beso… 


      


     Dijo mordiéndose ligeramente el labio inferior y los grises ojos de Diana se perdieron en su boca, pero despertando de la ensoñación respondió con indiferencia, aunque dentro de ella con la emoción de volver a sentir el suave roce de sus labios:  


     —Pues si no hay otro remedio…  


      


     Como él la miraba de esa manera que la cautivaba, sintió que en cualquier instante las fuerzas se le irían y aceptaría con agrado que volviera a besarla, pero en ese momento él levantó los ojos y sonrió mientras saludaba con alegría. Se disculpó con Diana y ella lo siguió con la mirada, él se acercó a aquella joven tan bonita que audicionó aquél día. Al ver que abrazaba con efusividad a esa chica, furiosa Diana se dio media vuelta y en un instante se perdió entre la gente que caminaba por el lugar.  


      


     Después de que Alexandre saludara a su hermana Beatrice y a la amiga que la acompañaba, volteó para presentarlas, pero Diana ya no estaba. Se despidió de las jóvenes y empezó a buscarla mientras llamaba a su celular, pero ella le desviaba la llamada. Después de correr, Diana se detuvo en el jardín cercano al edificio donde vivía y se sentó junto al tronco de un árbol:  


     —“Perfecto… en mi cara va y conquista a otra chica… qué tonta y torpe soy”. 


      


     En ese momento vio que Alexandre corría por el jardín y buscaba de un lado a otro con el teléfono en la mano. Ella volvió a desviar la llamada y se escondió entre la vegetación. Cuando lo perdió de vista, Diana decidió apagar su celular y regresar al Edificio Azul.  


      


     Mientras caminaba lloraba de ira y de impotencia, se sentía en peligro, en grave peligro porque sus emociones estaban fuera de control. Comenzó a llover y con más tristeza lloró, de pronto sintió que alguien la abrazó por detrás y ella se detuvo, era un hombre alto y fuerte que la rodeó con sus brazos, era él y al sentirlo no quiso moverse, aunque su cabeza le pedía: “huye, corre mientras puedes.” Todo el frío que sintió en la lluvia desapareció al tenerlo tan cerca. Con suave voz él le dijo al oído. 


     —Cada frase de amor que digo durante la obra, en realidad te la estoy diciendo a ti… ¿Acaso no puedes sentir cuánto te amo? ¿No puedes ver lo feliz que me siento al tenerte cerca de mí? Sí, me es fácil decir frases de amor, pero solo si son para ti. —Diana no dejaba de llorar, mientras negaba con la cabeza —Dime… ¿Te pasa lo que a mí? ¿Piensas en mí al despertar y al irte a dormir? ¿Te tortura aquél beso porque no lo puedes volver a sentir? —Ella abrió los ojos y se preguntó cómo rayos sabía todo eso. 


     —¡Por supuesto que no Alexandre!  


      


     Respondió con enojo y se giró para ponerlo en su lugar, pero al tenerlo frente a ella, con las gotas de lluvia cayendo sobre su atractivo rostro y ver su largo y mojado cabello, que enmarcaba su expresión de amor y tristeza, no pudo decir nada. Con la mano izquierda él levantó el hermoso rostro de Diana y agregó:  


     —Diana… ¿Qué tengo qué hacer para conquistarte…?  Dime… ¿Cómo logro llegar a tu corazón? Te lo suplico… confía en mí.   


      


     Ella lo miraba atónita pues parecía sincero, pero imaginaba que así le habían hablado los novios a su querida mamá y por eso le resultaba tan difícil creerle. A pesar de la lluvia y de lo nublado del cielo, él era como un sol que todo lo iluminaba con su presencia, por eso mismo era peligroso para ella, que se había prometido ser fuerte y no caer en sus trucos de conquista. Al ver que ella seguía sin hablar, él agregó: 


     —Me encantas Diana y te amo, te amo con todo mi corazón… no tengo que meditarlo, sólo lo siento y cada vez que te lo digo es sincero…  


      


     Al ver su expresión y escuchar lo que decía, Diana sintió enormes deseos de besarlo, pero temerosa de que al final todo fuera una artimaña, de pronto se soltó de sus brazos y sin decir nada corrió hacia el Edificio Azul.  
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    A la mañana siguiente y con las emociones más en control, Diana recapacitó sobre lo tonta que se había portado el día anterior. Comprendió que ese día había sido ideal para el romance y ella lo desperdició, pero no se desanimó, pues era algo que podría enmendar.  

     

    Durante la semana todo fue normal, sobre todo porque en los ensayos Alexandre era el mismo de siempre, jovial, alegre, encantador y muy paciente con ella, pues pasaba por alto todos sus locos arranques, arranques que él parecía olvidar más rápido que ella.  

     

    Con la esperanza de encontrarse con Alexandre, el viernes por la tarde Diana salió a caminar y en uno de los jardines lo vio, estaba hablando con la chica del cabello castaño y ojos claros, con Claire y sus rostros estaban muy cerca uno del otro. Como caminaba sin dejar de verlos, casi choca contra un árbol y ahí se detuvo tratando de esconderse, entonces fue ahí que lo vio… los dos estaban besándose. 

     

    La impresión fue tan fuerte, que Diana no lo soportó y desesperada corrió hasta llegar al Edificio Azul. Sin voltear a ver a nadie llegó a su habitación y con inmensa tristeza lloró toda la tarde. En la noche recordó que ese sábado sería la fiesta de cumpleaños de François, fiesta a la que nunca tuvo intención de asistir, pero al recordar a Alexandre, se prometió que al día siguiente iría a la dichosa fiesta.  

     

    Decidida a no dejarse caer en la desolación por alguien que no lo merecía, ese sábado ella puso especial esmero en su arreglo para ir a la fiesta de François, que tal vez no era tan apuesto como Alexandre, pero sí era atractivo y le gustaba. Cerca de las cinco de la tarde y luciendo hermosa salió del edificio, para ir a la dirección indicada en su celular.  

     

    Al salir, se sorprendió al ver a Alexandre, que parecía llevar mucho rato esperando, observaba con atención el protector de pantalla de su teléfono, es decir, la foto de Diana que le había tomado en el exterior del Auditorio. Cuando la vio, su rostro se iluminó y ella se emocionó, pero inmediatamente lo disimuló y con angustia él preguntó: 

    —¿Irás a esa fiesta Diana? 

    —Sí… ¿Tú no? —Respondió con cierto cinismo. 

    —No Diana.  

    —Bueno, pues que te diviertas con tu amiga… perdón, con tus amigos. —Él la miró sorprendido y le cortó el paso. 

    —Espera Diana, no sé qué hayas escuchado, pero… —Diana lo interrumpió – 

    —No he escuchado nada, por lo menos, nada que me importe.  

     

    Alexandre tomó sus manos, las acercó a su pecho y sujetándolas fuerte le pidió: 

    —Por favor Diana, no vayas… te suplico que no vayas con él.  

    —¿Por qué haces esto Alexandre? —Se acercó un poco más a ella con ojos suplicantes . 

    —Porque temo perderte, no vayas con él… te lo suplico… 

     

    Diana no podía creer lo que escuchaba, pero ya estaba entendiendo su jueguito, había regresado con su novia y por orgullo o vanidad quería conquistar a la copia, como seguramente la consideraba por el supuesto parecido. Tratando de disimular que la ofendía y la lastimaba con lo que pretendía, muy seria le dijo:  

    —Por mucho que juegues al conquistador conmigo, no olvides que tú y yo solo somos amigos. Lo siento Alexandre, pero ya llegó mi taxi, me voy a la fiesta de François. 

    —Sal con quien te valore, con quien te adore… no tengo que ser yo, pero no te conformes con menos. 

     

    Lo dijo con tan evidente y profunda tristeza, que Diana sintió el fuerte deseo de abrazarlo y besarlo, pero al recordar a Claire, respondió con indiferencia: 

    —Bueno… gracias por el consejo.  

     

    Soltó sus manos, se apartó de él y sintiendo que le temblaban las piernas caminó hacia el taxi que ya la esperaba.  

     

    Pronto llegó a la casa de François y lo primero que observó fue, que ya estaban muchos jóvenes bailando y bebiendo. Una de las cosas que no sabía Diana, era que aun en contra de su voluntad, Alexandre fue a esa fiesta para cuidarla, pues no confiaba en François y sus malas intenciones.  

     

    En cuanto la vio, François fue a recibirla con un beso en cada mejilla, pero muy cerca de la boca y luego de un jalón la llevó a bailar a la sala. Mientras ellos bailaban al ritmo de la estruendosa música, con los brazos cruzados y desde una esquina de la sala Alexandre los observaba.  

     

    Diana se sentía contenta porque al fin había logrado la total atención de François, aunque de repente tenía que detenerle los brazos porque era un tanto, mano larga. Después de un rato fueron a sentarse en uno de los sillones para platicar y en pocos minutos a Diana le pareció que decía cosas sin sentido, pero no le dio importancia, porque consideró que se debía a que su propio pensamiento estaba en lo que había sucedido con Alexandre. 

     

    De pronto François se acercó a ella, con sus manos tomó su hermoso rostro y la besó. En ese momento Alexandre bajó los brazos y apretó los puños, pues vio que Diana no lo rechazó. Sintiendo el corazón destrozado, encaminó sus pasos hacia la salida y sin disimular su molestia, al salir azotó la puerta. 

     

    Unos segundos después, Diana miró a François que la veía con gran satisfacción, mientras ella le sonreía más por amabilidad que por felicidad, porque la verdad no había sentido la gran cosa con ese beso y decepcionada se disculpó para ir al tocador.  

     

    Mirándose al espejo decidió regresar al Edificio Azul. Al salir del tocador vio que François platicaba con algunos de sus amigos y entonces aprovechó para discretamente escaparse. Mientras buscaba un taxi o un autobús, con más fuerza vino a su mente el recuerdo del beso que le dio Alexandre.  

     

    Al salir de la casa de François, Alexandre subió a su automóvil y comenzó a manejar sin rumbo fijo hasta que ya no pudo soportarlo y se estacionó. Mirando al cielo y deseando ser escuchado dijo: 

    —¿Cuándo te convencerás de que es a mí a quien amas? Ven a mí y ya no me hagas esperar tanto. ¡Escúchame mi amor y apiádate ya de mi corazón!  

     

    





   





 

    24 

     

     

     

    Ese domingo, Diana se sentía molesta consigo misma por su irreflexiva conducta, había ido a una fiesta a la que no tenía intención de ir y recibió un beso tan brusco, que no le despertó emoción alguna, un beso que solo logró que recordara el mágico beso que Alexandre le dio, aquél beso que la transportó a un mundo de amor y de ilusión. 

     

    Como todo indicaba que Alexandre regresaría con su ex novia, para no pensar en eso, el lunes de la siguiente semana aceptó ir a tomar un café con François, pero a los pocos minutos de llegar a la Cafetería entendió, que definitivamente no era el chico para ella, porque no tenían nada en común. Su única conversación era sobre las fiestas a las que asistía con sus amigos y de los ingeniosos trucos que empleaban para saltarse alguna clase.  

     

    De pronto Diana ya no lo vio tan guapo como algún día le pareció, además tenía que estar alerta porque era bastante mano larga. No tenía conversación ni nada que llamara la atención y solo quería estarla besando. A decir verdad, sus besos no eran lo especial que siempre imaginó, y solo provocaban que ella anhelara cada vez más y más el beso de Alexandre.  

     

    Durante el ensayo del martes, Alexandre le siguió hablando igual, lo cual la desconcertó y le confirmó lo Casanova que era. Obviamente no le había afectado en nada lo que había sucedido ese fin de semana, pues se veía tan jovial y contento como siempre, en cambio Diana se sentía cada día más miserable, ya que era evidente que ella solo era una conquista más para él.  

     

    La tarde del viernes fue a la segunda y última cita con François, su conversación era tan superficial, que tomaba varios sorbitos de café para disimular el bostezo. Mientras él seguía hablando sin parar, ella estaba pensando en los libros que tenía que consultar en la Biblioteca para terminar algunos trabajos.  

     

    Al dar las nueve de la noche Diana manifestó su deseo de retirarse, y él se ofreció para acompañarla al Edificio Azul. Cuando llegaron y antes de que ella se despidiera, François la tomó del brazo para acompañarla hasta el piso donde estaba su habitación. Una vez que llegaron a su puerta, antes de entrar, ella le dio las gracias y como respuesta, él intentó entrar. Diana lo miró con asombro y por supuesto le negó el acceso, entonces François insistió y como se puso un poco pesado, sin dudarlo un segundo ella lo aventó con todas sus fuerzas y aprovechó para entrar y encerrarse.  

     

    Enfurecido por el rechazo, François tocaba a su puerta pronunciando algunas palabras que ella no entendía, pero intuía su grosero significado. Afortunadamente subieron algunas chicas que regresaban a descansar y él se fue.  

     

    Sintiéndose peor por el mal rato que había pasado, ese fin de semana Diana no salió y se dedicó a estudiar y a concluir algunos trabajos. De vez en cuando entraba a su red social y por algunos minutos se quedaba contemplando las fotos de Alexandre.  

     

    Afortunadamente, Francois estaba tan enojado, que no volvió a buscarla. Llegó diciembre, la época navideña y mientras todos se veían muy contentos porque pronto saldrían de vacaciones, Diana lucía triste y distante, solo las conversaciones que tenía con Alexandre solían animarla, porque seguía siendo encantador con ella.  

     

    Un poco antes de salir de vacaciones, el Maestro ya no quiso posponer la escena del beso, por lo que le pidió a sus actores que la ensayaran. Diana empezó a sentirse nerviosa, porque en unos minutos sentiría la cálida y anhelada caricia de sus labios y también sintió miedo, miedo de que fuera tan mágico y maravilloso como el primero, y ya nunca más pudiera olvidarlo.  

     

    Alexandre estaba frente a ella y decía sus líneas de una manera tan sensible y emotiva, que Diana se dejó envolver en ese mágico momento. Cuando acercó sus labios, él agregó en voz baja algo que sólo ella escuchó: 

    —Quand je t’ai connu, je ne pensais pas que j’allais t’aimer autant et je t’aime bien plus que tu ne peux le penser. (Cuando te conocí, jamás pensé que te iba a amar tanto que no lo puedes ni imaginar)  

     

    Al unir sus labios en un maravilloso beso, Diana sintió como si unas alas mágicas se desplegaban de su espalda y la hicieran volar por los cielos.   Sintiéndose en el centro del cosmos, con gran dificultad logró escuchar la lejana voz del Maestro que decía con algarabía:  

    —Magnifique! Magnifique!  Así chicos… justo así es como quiero que lo hagan en la obra.  

     

    Al sentir que Alexandre separaba sus labios, Diana abrió lentamente sus ojos y se encontró con la profunda mirada de ese chico que la enloquecía. En ese momento una visión se contrapuso con su imagen, la figura del caballero que soñó antes de salir de México. Ahora lo entendía, los ojos grises que vio en ese sueño, no eran de él, eran los de ella, que se reflejaban en esos ojos castaños.  

     

    Todos la observaban estupefactos, pues era evidente que más allá de la obra, ella se derretía de amor por Alexandre, que mirándola sonreía feliz. Ella intentó disimular, pero no fue muy convincente, así que se despidió y toda esa noche su pensamiento estuvo perdido en él y en su mágica forma de besarla.  

     

    Llegó el viernes, el inicio de las dos semanas de vacaciones y distraída Diana caminaba por uno de los jardines pensando en Alexandre, cuando inesperadamente encontró a François que platicaba y reía con sus amigos. Caminó más rápido esperando que no la viera, para ahorrarse la molestia de escuchar algún reclamo, pero al instante escuchó su alegre voz:  

    —Hola Diana… ven… ¿Por qué huyes? —Ella se paró en seco: —No me digas que no te gustó lo de la otra noche.  

    —¿De qué hablas François?  

     

    Preguntó molesta y tanto François como sus amigos comenzaron a reír con malicia. Diana prefirió ignorarlos y continuó su camino, entonces él dijo con fuerte voz, que sonó a despecho:  

    —Ya no me busques Diana, entiende que conmigo tu tiempo ya pasó, mejor vete con Alexandre, ustedes son tal para cual.  

     

    Todos sus amigos rieron.  Diana se alejó rápido, iba tan descontrolada, herida y confundida, que se desquitó con quien no debió hacerlo jamás. Cerca del Edificio Azul se encontró con Alexandre, que sonriendo encantador le decía lo feliz que se sentía al verla tan bonita, y como respuesta ella le gritó: 

    —¡Eres el hombre más odioso que he conocido y jamás me fijaría en alguien como tú! ¡Entiende que no quiero que te me acerques! —La sonrisa de Alexandre se congeló y solo pudo decir:. 

    —¡Diana…! 

     

    La miró con profunda tristeza, sin decir nada más dio media vuelta y se perdió en el cercano jardín. De momento Diana se sintió mal, pero después pensó que de alguna manera estaba bien, porque se había quitado de encima el motivo por el cual había estado tan inestable emocionalmente.  
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    Cuando llegó a su habitación, Diana lloró por la ofensiva, humillante y cobarde forma en que la había tratado François.  

     

    Esa noche, cuando logró serenarse, se dio cuenta de la estupidez que había hecho, de la injusticia que cometió al desquitarse con quien solo había tenido atenciones para ella. Muy apenada y arrepentida estuvo a punto de marcarle a Alexandre para disculparse, pero lo pensó mejor y prefirió aguardar a su próximo encuentro. Estaba segura de que él actuaría como siempre, como si nada hubiera sucedido.  

     

    Al día siguiente Diana descubrió, que casi no había nadie en el edificio, pues la mayoría se había ido a sus lugares de origen a festejar la Navidad, incluyendo a Kimberley, que muy temprano pasó a despedirse.  

     

    Diana no podía darse el lujo de ir a México, por lo que solo mantenía comunicación con su mamá a través de su celular. Sintiéndose muy sola, esa tarde de sábado le marcó y la encontró feliz:  

    —Sí hija, después de algunos errores que cometí, al fin tengo el gusto de decirte que me siento feliz.  

    —Tu felicidad es mi felicidad mamá, pero déjame decirte que tú no cometiste los errores, fueron ellos que te desilusionaron con sus mentiras y engaños. 

    —No hija, no fue así, no me engañaron, simplemente fueron relaciones que no estaban basadas en el amor y eso no va más allá de tres o cuatro meses, el tiempo necesario para que la ilusión se esfume.  

    —Pero yo te vi llorar por cada uno de ellos y sufrías mucho. 

    —Nunca lloré por ninguno de ellos, sufría porque pensaba que nunca más llegaría a mí el amor verdadero, pero me equivoqué, Luis trajo a mi vida el amor que siempre soñé y es tan dulce y lindo conmigo, que me hace muy feliz. Como te había dicho, él quiere que nos casemos cuando termines el año de estudio, para que puedas venir a la boda.  

    —Y lo haré mamá, no me perdería tu boda por nada del mundo. Te quiero mamá y si él te hace feliz, ya lo quiero también.  

     

    Cuando terminaron de hablar, Diana se sentía muy feliz por su mamá y se le quitó un gran pesar del corazón, pues parecía que el secreto deseo que pidió en la Fuente de Trevi, sí había funcionado.  

     

    Durante los días de vacaciones, salió a caminar con la esperanza de encontrarse con Alexandre, pero no fue así, entonces por las noches entraba a su red social para ver sus fotos de Navidad, lucía tan feliz… era como si no le afectara nada, en cambio ella estaba hecha una madeja de nudos. De pronto se fijó que en las fotos con su familia, siempre estaba aquella chica bonita que audicionó primero y comprendió que era su hermana, entonces exclamó: 

    —¡Su hermana! Pero qué tonta soy… bueno, respecto a su hermana sí, pero todavía queda el beso que le dio a la chica del cabello castaño… a la que dicen que se parece mucho a mí… ¿Será que quiere tanto a su ex, que conmigo estaba buscando una sustituta? 

     

    Al pensarlo sintió tanta tristeza, que para evitar llorar prefirió dormirse. Todos esos días se la pasó caminando y paseando por las románticas calles de París y de vez en vez revisando el perfil de Alexandre, para ver las nuevas fotos que subía, fotos en las que seguía viéndose feliz.  

     

    Terminaron las vacaciones y al regresar a clases, Diana estaba emocionada por volver a verlo, pero pronto se dio cuenta que todos sus compañeros actuaban raro con ella y no tardó mucho en entender la razón. Gracias a François se había esparcido el rumor de que Diana salía con los dos al mismo tiempo y como algunos vieron el último arranque que tuvo contra Alexandre, pues eso no la ayudaba mucho.  

     

    Diana confiaba que en cuanto la viera, Alexandre volvería a actuar como si nada hubiera pasado y todo sería lindo otra vez, sin embargo ese día no lo vio y muy triste regresó al Edificio Azul.  

     

    Al día siguiente tampoco se lo encontró, pero no se desanimó porque confiaba verlo durante los ensayos de teatro y así fue, pero en ningún momento Alexandre la saludó ni hizo contacto visual con ella, lo cual la sorprendió porque contra su costumbre, él platicaba con todos, menos con ella. Ese día no ensayaron juntos y al terminar el ensayo se fue sin siquiera mirarla.  

     

    Como el miércoles tampoco lo vio, Diana esperó con ansia el jueves, porque sabía que tendrían el ensayo general, ya que la siguiente semana sería la presentación de la obra. 

     

    Sus compañeros de teatro le preguntaban si ya no eran amigos y sintiendo un doloroso y profundo pinchazo en el corazón, ella solía responder que todavía lo eran, sólo que por ahora, él estaba muy ocupado con su graduación.  

     

    En el ensayo general, Alexandre actuó tan vehemente y apasionado, que al escucharle decir sus parlamentos de amor, Diana se sintió más enamorada de él, pero al terminar la escena su corazón se congeló, porque indiferente y sin siquiera mirarla se alejó. Cuando llegó la escena del beso, él solo le dio un ligero y rápido beso en la mejilla, dejándole un sabor a hielo en el corazón.  

     

    Al terminar el ensayo el Maestro los felicitó a todos y a ellos dos les recordó que para la obra se debían besar como lo habían hecho en el ensayo antes de las vacaciones. Alexandre sonrió encantador, pero no a ella y sólo se limitó a decir: 

    —Así será Maestro.  –Diana lo miró sin recibir su mirada. 

    —¿Está bien por ti Diana? —Le preguntó el Maestro y ella asintió. 

    —Desde luego Maestro.  

     

    Alexandre bajó del escenario de un salto y esta vez no la ayudó a bajar como siempre lo hacía, parecía tener mucha prisa y antes de salir lo vio sonriendo encantador, mientras hablaba por su celular. Le dolía tanto su fría indiferencia, que lentamente caminó por el Campus para ir a refugiarse a su habitación, de pronto vio a lo lejos a François, estaba besando a una de las chicas de vestuario y por unos instantes se detuvo a observarlo, ahora podía a verlo a plenitud como el cretino que era.  

     

    Estaba muy enojada con él, pero más consigo misma, porque se negó a ver todas las señales que indicaban lo que ese chico era, Kimberley trató de advertirle, Alexandre le suplicó que no se acercara a él y además, ella misma lo vio en varias ocasiones con diferentes chicas. Entonces recapacitó, que tal vez los rumores que esparció François habían llegado al oído de Alexandre y por eso ya no se le acercaba. ¡Qué mala imagen tendría ahora de ella! Y aunque eso no se lo merecía, sabía que solo ella era responsable, trató muy mal al chico íntegro y le dio la oportunidad al patán.  

     

    Al continuar su camino vio a Alexandre, que conversaba con quien ahora sabía era su hermana. Varias de las compañeras de ella lo rodeaban, era evidente que derrapaban por él y hacían todo por llamar su atención, justo como él se comportaba con ella antes de que terminara siendo tan grosera.  

     

    Diana se sentía muy arrepentida y constantemente se reprochaba el haber sido tan grosera, pero sobre todo, por haberlo juzgado tan mal. Con la mirada perdida en él murmuró:  

    —“Me enamoré de ti desde el primer instante y neciamente lo negué, fui tan grosera y tan injusta contigo, que terminaste por alejarte de mí… te perdí Alexandre y ahora extraño tu mirada, tu sonrisa, el calor de tus manos, tu aroma y la delicia de tus besos… ¿Cómo pude ser tan tonta? Sufro mucho por tu ausencia, pero lo merezco… es lo justo…”  

     

    Mientras se quitaba las lágrimas que humedecían sus mejillas, con paso lento regresó a su habitación.  
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    Parecía que sus compañeros de estudio se habían confabulado para que sufriera las consecuencias de sus desaires, porque cada vez que veían pasar cerca del salón a Alexandre, ellas suspiraban y comentaban lo atractivo y carismático que era y ellos mencionaban que era el mejor amigo, porque siempre estaba dispuesto a ayudar. Los Maestros no se quedaban atrás, porque no dejaban pasar la oportunidad de ponerlo como ejemplo de joven responsable y estudioso. Se comentaba por todos lados, que al tener el mejor promedio, ya había sido elegido para dar las palabras de despedida cuando se graduaran.  

     

    Finalmente el viernes llegó, el día de la presentación de la obra y todos los participantes llegaron al Auditorio a las tres de la tarde. El Maestro los puso a hacer varios ejercicios para relajarse, y luego les pidió que formaran un círculo para que cada uno de los jóvenes contara una anécdota graciosa. Cuando llegó el turno de Alexandre, todos se doblaban de la risa, menos Diana, que por lo triste que se sentía apenas pudo dibujar una sonrisa.  

     

    Una hora después todos fueron a cambiarse, peinar y maquillar para la obra. Diana vio como ventaja la enorme tristeza que sentía y los permanentes deseos de llorar, porque de esa manera podría imprimir mayor pasión a su personaje.  

     

    A las siete de la tarde en punto dio inicio la obra y mientras estaba fuera de escena, Diana veía a Alexandre, pero él no correspondió a ninguna de sus miradas, ni por accidente. Cuando él actuaba, ella sentía claramente como el alma se le escapaba y llegaba hasta él para acariciarlo y abrazarlo con amor. Y al entrar ella en escena, sentía como se le desgarraba el alma en cada palabra y lo utilizó muy bien para desahogar su propio dolor de pérdida.  

     

    Al llegar la escena del beso, más que nunca Diana anhelaba la amorosa caricia de sus labios y fue tan sublime como el primero y el segundo que le dio, una poesía hecha beso. Cuando Alexandre la miró enamorado en el escenario, ella se convenció… de que él era un gran actor.  

     

    Al terminar la obra, todo el público ovacionó de pie y gritaban que era la mejor que habían puesto. Los actores se acercaban al escenario para recibir el aplauso y cuando fue el turno de Isolda y Tristán, cada uno se acercó al centro desde los extremos opuestos del escenario. Alexandre le extendió la mano derecha con una sonrisa y ella sonrió con esperanza al depositar suavemente su mano en la de él y caminaron juntos hacia el frente, donde el público prácticamente enardeció.  

     

    Se inclinaron un par de veces y luego dieron unos pasos hacia atrás para encontrarse con el resto del reparto, que los acompañó en la siguiente reverencia. El telón se cerró y Alexandre soltó la mano de Diana, que en ese instante sintió como su corazón se estrellaba contra el suelo.  

     

    Sus compañeros los felicitaban por igual y ella sonreía, pero lo único que deseaba era correr, esconderse y llorar. Alexandre parecía disfrutar el momento, pero no hizo intento alguno en volver a mirarla, por lo que en la primera oportunidad que se le presentó, Diana se escabulló y salió del Auditorio para estar sola.  

     

    El sábado estaba tan deprimida que se levantó tarde, comió algo ligero y se volvió a dormir, pero después del mediodía su amiga Kimberley la visitó. Diana se levantó para recibirla y en cuanto entró, inventando que le dolía la cabeza volvió a la cama, pero eso no detuvo el reproche de su amiga:  

    —Estoy muy enojada contigo Diana.  

    —¿Por qué? 

    —Te fuiste sin despedirte y no nos acompañaste a festejar. Todos fuimos a la fiesta.  

    —¿Todos? —Con “todos” se refería a Alexandre. 

    —Sí, todos… menos tú. Te marcamos no sé cuántas veces y tu teléfono apagado.  

    —¿Me marcaron?  ¿Quién? —Preguntó con un hálito de esperanza. 

    —¡Pues Arnaud y yo!  

    —¡Ah!  Lo siento Kimberley, pero no me sentía bien, supongo que por las luces.  

    —Estábamos tan contentos con el éxito de la obra, que toda la noche festejamos y deberías haber visto, todas las chicas se la pasaron hablando con Alexandre, era algo así como estar con una estrella de rock y eso le molestó a la tal Claire que estaba con él y no se le despegaba. Por cierto… me enteré que Alexandre ha tenido sólo una novia, a Claire, dicen que prácticamente la idolatraba… hasta que ella lo traicionó y lo dejó por otro, pero aquí entre nosotras te digo, que yo dudo que estuviera enamorado... —Diana preguntó curiosa:. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque el amor no puede disimularse Diana y no desaparece en unos meses, dicen también, que ella regresó con la firme intención de recuperarlo… pero dudo que lo logre, porque anoche nuestro amigo se la pasó platicando con sus amigos y con las compañeras de la obra, me pareció que la tenía a su lado más a fuerza que queriendo. —Kimberley agregó con disimulada intención en las palabras: — Te platico esto, porque sé que a ti no te afecta, ya que él nunca te interesó…  a propósito de eso, ya no los he visto juntos.  ¿Están enojados?  ¿Siguen siendo amigos? 

    —No estamos enojados, lo que sucede es que ahora él está dedicado a sus asuntos y yo lo entiendo. —Kimberley la vio con los ojos entrecerrados y se despidió:. 

    —Bueno Diana, me voy para dejarte descansar, si se te ofrece algo llámame, estaré pendiente. 

    —Gracias amiga, lo haré. 

     

    Kimberley ya no dijo más, pero iba dispuesta a investigar lo que realmente sucedía entre ellos dos.  
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    El lunes Diana llegó a la Universidad con el único propósito de entregarse de lleno a sus estudios, no quería ver ni pensar en nada más. Al mediodía comió algo ligero y después fue a estudiar a la Biblioteca, donde más tarde se le acercó una de sus compañeras y le informó, que al día siguiente debían reunirse con el Maestro de Teatro porque hablarían sobre la nueva puesta en escena.  

     

    Poco después, mientras estaba concentrada consultando y tomando notas de unos libros, percibió un conocido y delicioso aroma, levantó la vista y en un cercano estante vio que Alexandre buscaba algunos libros. Lo encontró mucho más guapo e interesante y de inmediato volvió a preguntarse cómo pudo ser tan tonta. Quería regresar los ojos a sus libros, pero no podía, lo veía a detalle, sus rasgos perfectos, su porte y sus movimientos firmes y elegantes.  

     

    Estaba profundamente enamorada de él, pero ya no podía confesarlo, después de tantos desaires, Alexandre ya no mostraba interés en conquistarla y ella no tenía la fuerza para enfrentar su rechazo, por eso prefería llevar consigo la pesada y secreta carga en su corazón.  

     

    No tardaron en acercarse algunas chicas muy guapas, que en voz baja se ofrecieron para ayudarle a buscar los títulos que necesitaba. Con caballerosidad Alexandre agradeció su generosa ayuda y les mostró que ya había encontrado los libros que requería. Diana regresó la mirada a sus libros y un tanto celosilla murmuró en español: 

    —“¡Claro! ¡Las chicas hermosas giran a su alrededor como abejas en las flores!”  

     

    Al escuchar la conocida voz, Alexandre volteó y dibujó una ligera sonrisa, después se despidió de las amables jóvenes que le ofrecieron su ayuda y salió de la Biblioteca.  

     

    Diana lo vio salir y al pensar en lo honorable y decente que era Alexandre, no pudo evitar recordar a François, a ese Don Juan que tenía novias por aquí y por allá, si es que se les podía llamar así, pues las dejaba después de unos días. Ahora cada vez que lo veía lo encontraba hasta feo y se preguntaba en qué momento lo vio guapo e interesante, si era un reverendo tarado. Se convenció de que ella tenía un pésimo ojo para escoger a los hombres, pues le dio la oportunidad a un patán y desdeñó al que valía la pena.  

     

    Después de las clases del día siguiente, Diana asistió al Taller de Teatro y observó que ya todos estaban reunidos, menos Alexandre, pero no se atrevió a preguntar por él. El Maestro les informó que quería poner en escena una obra más moderna y que el viernes haría las pruebas para ver quien quedaría en cada papel. De pronto a una de las chicas se le ocurrió la atinada y estupenda idea de preguntar: 

    —Maestro… ¿Dónde está Alexandre?  ¿Ya no va a participar?    

    —No, ya no lo hará, por el momento está muy ocupado preparando exámenes y con lo de su graduación, la obra de Tristán e Isolda fue la última que hizo con nosotros.   

     

    Muy serio respondió mirando a Diana, quien se descontroló por su mirada, pues la sintió como un reproche. Al enterarse que él ya no asistiría al Taller de Teatro, todo el Auditorio le pareció vacío, oscuro y desprovisto de colores. Como sabía que no  tendría el ánimo y la fortaleza para continuar en un lugar que le recordaría todo el tiempo a su amado, decidió ya no regresar.  

     

    Pasaron las semanas y Diana continuó inmersa en sus estudios. Sus amigos y compañeros comentaban que exageraba, pues era tan excelente estudiante, que sin ningún problema obtendría la beca del segundo año. No sabían que de esa manera le resultaba menos pesado, el sobrellevar el dolor de haber perdido a su amado Alexandre. Prefería refugiarse en la Biblioteca, porque en varias ocasiones, al caminar por los jardines se encontró con él y su Claire. Como era bien conocida la historia de que la adoraba, decidió evitar esos encuentros para no recordar, que solo se acercó a ella por el parecido con su ex novia, ya que recordarlo le rompía el corazón.  

     

    Con el paso del tiempo, el amor que descubrió en su corazón la abrumaba tanto, que sentía ahogarse. De pronto ya no lo soportó más y la tarde de un viernes se armó de valor, desde su habitación le envió un mensaje a Alexandre, un mensaje que salía de lo más profundo de su corazón, con la esperanza y la ilusión de que él lo viera y le respondiera:  

    —“L’amour n’est pas un jeu à jouer, c’est une vie à vivre. Le jour je pense a toi. la nuit je rêve de toi. mais cela ne me suffit pas car le meilleur moment c’est… lorsque je suis auprés de toi… je t’aime”. (El amor no es un juego a jugar, es la vida para vivir. Durante el día pienso en ti y en la noche sueño contigo, pero eso no es suficiente, pues el mejor momento… es estar junto a ti… te amo.) 

     

    Al terminar de escribir titubeó para enviarlo, pero sonriendo con esperanza lo hizo. Esperó varios segundos que le parecieron eternos, y de pronto vio un par de palomitas azules que indicaban que ya lo había leído, entonces sonrió mientras sus manos temblaban.  

     

    Casi estaba segura de que en cualquier momento le respondería, pero no fue así, incluso él dejó de estar en línea y por media hora no volvió a conectarse. Durante ese tiempo, Diana tuvo los ojos pegados al teléfono y al no recibir respuesta lo comprendió, Alexandre no quería saber nada de ella, no tenía ningún interés en ella, su mensaje era claro y lloró, lloró con infinita tristeza, el ofrecimiento de su amor había sido rechazado.  
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    Ese viernes Alexandre había salido a comer con algunos amigos de la infancia y por la tarde entraron al bar donde solían reunirse cada mes. Bromeando recordaban todas las tonterías que hicieron antes de entrar a la Universidad y riendo divertidos unos a otros se lanzaban la culpa por los castigos recibidos. Estaban pasando un agradable rato, cuando de pronto Claire se apareció y se sentó junto a Alexandre. Muy atento y educado el grupo la recibió y le hizo plática, pues conociendo a su amigo, sabían que se sentía incómodo. 

     

    Su hermana Beatrice llegó acompañada de tres amigas y se sentaron a una mesa cercana a la ventana. En cuanto ocuparon la mesa, Beatrice le hizo una seña con la mano a su hermano para que se acercara, entonces él se excusó y se levantó para ir al encuentro de su hermana, que disimulando su disgusto también se levantó y tomándolo de la mano lo llevó a una mesa desocupada para preguntarle: 

    —Perdona que te distraiga hermano, pero ya me conoces… ¿Es cierto entonces lo que dicen en la Universidad? ¿Qué ya sales otra vez con Claire? —Alexandre negó ligeramente con la cabeza. 

    —No Bea, están equivocados.  

    —Sabes bien que te respeto tanto como te quiero… pero nada más de recordar lo triste que estuviste y ahora saber que sigues enamorado de ella… ¡Me desquicia!  

     

    Le dijo con la voz más bajita que pudo, luego abrió los ojos y apretó los labios, mientras fingía que se jalaba el cabello, eso provocó la espontánea risa de su hermano.  

    —No es mi deseo herirla ni lastimarla, pero ya es necesario hacerle ver de una vez por todas, que lo nuestro terminó hace mucho tiempo, esta semana la invitaré a cenar.  

    —¿Terminó Alexandre? ¿Estás seguro? Porque no hace mucho yo te vi besándote con ella. —Él volvió a negar con la cabeza y aclaró:. 

    —Ella me besó…  

    —Ajá, y tú muy sacrificado te dejaste, ¿no? Bueno, ya sabes que no me gusta andar con rodeos, dime… ¿Enamoraste a Diana porque no habías superado a Claire? —Él  la miró fijamente— Digo, porque no puedes negar el parecido. —Alexandre suspiró profundo y dijo:. 

    —No querida Bea, de ninguna manera fue así… no entiendo por qué las comparan, la única similitud es el color del cabello, te aseguro que hay un mundo de diferencia entre ellas dos… un día te platicaré con calma, por ahora solo puedo decirte, que a mediados del año pasado y sin saber quién era, yo me enamoré de Diana y en todo caso me confundí, pues la busqué en alguien más… en Claire.  

    —No entiendo… ¿Ya conocías a Diana? ¿Antes que a Claire? 

    —Sé paciente, lo vas a entender cuando platiquemos en casa. ¿De acuerdo?  

    —De acuerdo, pero si es a ella a la que amas… ¿Por qué no la buscas? ¿Por qué la separación? —Con mirada triste él respondió:. 

    —Porque casi siempre la hago enojar y la última vez me exigió que no me volviera a acercar… nunca. Yo la amo tanto que accedo a sus deseos, aun cuando ellos signifiquen mi sufrimiento.  

    —Te admiro hermano… oye… mira a esa Claire… tiene tu teléfono en la mano y anda husmeando. 

     

    Dijo Beatrice, asomándose por encima del hombro de su hermano. Alexandre volteó y al comprobar lo que decía su hermana, le dijo: 

    —Regresa con tus amigas Bea, en un rato más paso por ti para irnos juntos a casa. 

    —¿Me platicarás con calma lo de Diana? 

    —Te lo prometo, pero antes déjame decirte, que no correspondí a ese beso. 

     

    Beatrice sonrió y cada uno regresó a la mesa con sus amigos. Al llegar vio que Claire todavía tenía su teléfono en la mano, entonces preguntó: 

    —¿Encontraste todo bien en mi teléfono?  

    —No te molestes… es que no encuentro ningún juego para entretenerme. —Él tomó su teléfono y agregó:. 

    —En tu propio teléfono hay muchos… —Ella sonrió coqueta. 

    —Ay Alexandre, deberías instalarle al menos un par.  

     

    Después de un rato más de platica con los amigos y de que Claire no se le separaba, sin dejar su celular Alexandre se levantó al baño. No tardó en darse cuenta, que la foto de su amada Diana que usaba como fondo de pantalla había sido eliminada y se sintió tan enojado como triste, pues lo único que conservaba de ella, había desaparecido.  

     

    Cuando logró serenarse abrió su instalación de mensajería y vio que Diana había estado conectada, pero que no había ningún mensaje para él, ninguna señal de que pudiera levantarle el terrible castigo que le había impuesto. Guardó su teléfono y se arrojó mucha agua al rostro, para evitar que se asomara alguna traicionera lágrima.  

     

    Alexandre estaba muy lejos de imaginar, que Claire había borrado la ansiada declaración de amor de Diana.  
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    Con el dolor y la pena de saber que su declaración de amor había sido ignorada y rechazada, durante los días subsecuentes, cada vez que llegaba a ver por los pasillos a Alexandre, Diana se escondía o daba la vuelta para no encontrarlo de frente, pues le dolía en lo más profundo que él no le dirigiera ni siquiera una mirada de desdén.  

     

    Los últimos meses habían sido tan dolorosos, que Diana buscaba los lugares más apartados para evitar el ver a Alexandre, que sonreía y platicaba con todos, menos con ella. Un día, durante la hora de descanso, Diana caminó hacia uno de los jardines y bajo la sombra de un árbol se dispuso a perderse en el recuerdo de los primeros meses, de esos maravillosos meses en los que Alexandre le hablaba de amor.  

     

    De pronto alguien se acercó y se sentó detrás de ella, del otro lado del frondoso árbol. Eran dos chicas y una de ellas era la joven bonita de la audición, la hermana de Alexandre, y hasta entonces se enteró de su nombre por la voz de la amiga que la acompañaba. Era por demás evidente, que su conversación llevaba el propósito de que ella la escuchara, pero Diana estaba tan concentrada en no perder detalle de su charla, que no se dio cuenta de que hablaban ridículamente claro y con voz un poco más alta de lo normal.  

    —No Béatrice, no puedo creer que la chica mexicana haya rechazado a tu hermano, es Alexandre Sargue, que no solo es el mejor de su clase, él es un ejemplo para todos los chicos de la Universidad y además está guapísimo.  

    —Pero así fue amiga, a Diana Coria le pareció muy poca cosa mi hermano y de la manera más brusca lo alejó de su vida. 

     

    Diana quería acercarse a ellas para aclararles que no era así, que simplemente fue una tonta que se equivocó y que se sentía muy arrepentida. Quería decirles, pero guardó silencio y continuó escuchando.  

    —Qué lástima, oye… ¿Y Claire? Yo no la he visto, pero me cuentan que regresó más guapa que nunca.  

    —Pues Claire fue la que salió ganando, como está muy enamorada de él, no se le despega para nada y creo que hoy va a lograr lo que se propuso. 

    —¿A qué te refieres Béatrice?  

    —Me enteré que ellos dos van a salir esta tarde en una cita formal…  

    —Con razón se puso tan elegante… ¿Y sabes a dónde irán?  

    —Sí claro… irán al mejor restaurante, tú sabes… ese que está en el centro…  

    —¡Ah ya sé! Te refieres al restaurante La Lune. 

    —Sí… LA LUNE A LAS 8 DE LA NOCHE…  —Béatrice subió con drama el tono de voz para que fuera clara la información. 

    —Fantástico, es un lugar de lo más romántico.  ¿Crees que le pida que se case con él? 

    —Yo creo que sí, porque casi siempre los hombres eligen ese restaurante para pedir el compromiso de casamiento…  

    —¡Qué emoción! ¡Entonces será en el Restaurante LA LUNE A LAS 8 DE LA NOCHE! 

    —Así es, pero te confieso que me hubiera gustado más, que Diana Coria fuera la que recibiera la propuesta de matrimonio. 

    —Estoy de acuerdo contigo Béatrice, lástima que la mexicana no se enamoró de él. 

     

    Una vez que entregaron el mensaje, las dos chicas se levantaron y se fueron caminando hacia la Universidad, mientras secándose las lágrimas, Diana murmuraba en español: 

    —“La ama y seguramente se casará con ella después de graduarse, y yo no puedo evitarlo”. 

     

    Diana se quedó tan triste y pensativa, que de pronto decidió, que más tarde iría a dar un paseo por el centro para aclarar sus ideas. Después de varias semanas de enclaustramiento, cerca de las ocho de la noche salió a pasear por el centro, y casualmente llegó hasta el lugar que mencionaron las dos chicas.  

     

    A cierta distancia, junto a una de las ventanas logró verlos, estaban uno frente al otro y sonreían, vestían con ropa “normal”, nada espectacular, aunque él lucía tan apuesto que no podía dejar de verlo. Alexandre hablaba y casi podía escuchar el armonioso tono de su voz que extrañaba tanto, de pronto Claire se levantó, se acercó a él y lo besó, entonces Diana murmuró en español: 

    —“Es cierto, le ha pedido matrimonio y es obvio que ella aceptó enamorada”. 

     

    Entonces recapacitó sobre lo que hacía, estaba escondida espiando a dos enamorados y eso no estaba nada bien. Sintiéndose derrotada y sin esperanza, tratando de recobrar la poca dignidad y cordura que le quedaba, caminó hacia el Río Sena y llorando con gran tristeza se quedó contemplando la majestuosidad del Río, que lucía tan melancólico como ella misma. 

     

    Al confirmar que lo había perdido para siempre, que ya no existía ni la más mínima posibilidad para ella, el dolor en su corazón se hizo tan fuerte y profundo, que lloró como nunca. Diana estaba tan concentrada en su dolor, que no se dio cuenta de que a corta distancia fue seguida por dos encantadoras jóvenes.  

    —Tenías razón Kimberley, lo ama con todo su corazón y no sabe qué hacer para recuperarlo…  

    —Te lo dije Béatrice… ¿Continuamos con el plan? 

    —Por supuesto Kim… 

     

    Escondidas para que no las descubriera, las dos chicas se mantuvieron cerca de Diana, hasta que la vieron regresar al Edificio Azul. 
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    Mientras tanto en el Restaurante La Lune y para que ya no quedara ninguna duda, Alexandre terminaba formalmente sus relaciones con Claire. Se vio obligado a hacerlo de esa manera, porque a pesar de que él no la buscaba, ni la llamaba y tampoco la invitaba a ningún lado, ella lo seguía a todas partes, se colgaba de su brazo como si fueran novios y no se le despegaba aunque él estuviera estudiando. 

    —No puedes hablar en serio Alexandre… ¿Es que no sabes por qué regresé?  —Le dijo sin poder creer que terminara con ella. 

    —Sí lo sé, porque sabes bien que esta Universidad es la mejor…  

    —No Alexandre… regresé por ti, porque comprendí que jamás debí alejarme de ti. Olvida ya lo que hice, yo te prometo que esta vez te haré feliz. 

     

    Le dijo con radiante sonrisa, luego se levantó y lo besó, pero esta vez en la mejilla, pues él giró el rostro negando sus labios. Con delicadeza la tomó de las manos para detener cualquier nuevo intento y le pidió: 

    —Por favor Claire, no me obligues a cometer una descortesía… vuelve a sentarte.   

     

    Sin hacer caso de sus palabras, nuevamente Claire intentó besarlo y al recibir su decidido rechazo, molesta reclamó: 

    —¿No te das cuenta que te engañé por tu culpa? Me refugié en otros brazos porque siempre estabas distante, como si yo no fuera lo que esperabas, como si desearas que fuera alguien más y eso me enfurecía… 

    —Discúlpame si mi actitud te lastimó, de ninguna manera fue mi intención. Eres una mujer encantadora que merece ser amada con todo el corazón, eres… —Ella lo interrumpió:. 

    —Alguien más es dueña de tu corazón… ¿No es así? —Alexandre la miró fijamente y luego asintió: —Lo sabía…   

    —Ya debemos marcharnos Claire.  

     

    La llevó de regreso a su casa y al despedirse en la puerta, una vez más ella intentó besarlo, pero con delicadeza Alexandre la tomó de las mejillas y le dio un suave beso en la frente.  

    —Buenas noches Claire.  

    —Alexandre…  

    —Siempre encontrarás un amigo en mí Claire. —Dijo con firme voz al subir a su coche y al instante se alejó.  

     

    Mientras manejaba hacia su casa, llevaba en la mente a la hermosa chica que lo castigaba con sus desaires, a esa dura chica que indiferente se giraba cada vez que él buscaba su mirada, a la chica de los luminosos ojos grises, que le dejó un profundo dolor en el corazón.  

     

    Después de presenciar la supuesta proposición de matrimonio, con paso lento Diana llegó a su habitación y cuando se metió en la cama ya padecía un fuerte resfrío, provocado tal vez por todo su conflicto emocional y porque en los últimos meses no se había alimentado adecuadamente por la enorme tristeza y dolor en su corazón.  

     

    Como ya estaba por concluir el año, aunque se sentía mal por el fuerte resfrío, no dejó de asistir a clases. Preocupada por lo mal que se veía, en el descanso Kimberley la tomó de la mano y la llevó a la Sección Médica para que la atendieran. En cuanto salió de su consulta, la condujo hasta el Edificio Azul y al entrar en su habitación, prácticamente la obligó a regresar a la cama. Antes de que se fuera, entre accesos de tos Diana le dijo: 

    —Gracias Kimberley… eres la mejor amiga. 

    —No me lo agradezcas, porque aunque sé que no te gusta el pollo, al rato regreso para traerte una sopa caliente de pollo, que es la mejor medicina para el resfrío y para cerciorarme de que tomas tus medicamentos. Oye… ¿Ya viste? Te dejaron una carta de la Universidad… —Diana se sentó tosiendo – 

    —¿Me habrán rechazado? Ay… tengo miedo… ¿Quieres leerla y me informas?  

    —¿Rechazarte a ti? ¿Cómo crees? ¡Tú eres el cerebrito de la clase! 

    —Por favor Kimberley… lee y luego me dices, pero si son malas noticias… me lo dices suavecito. —Kimberley leyó la carta y muy seria le informó:. 

    —Bueno… respecto a la solicitud de la beca para el segundo año… ¡Te la concedieron por tus excelentes calificaciones!  

     

    Diana brincó de la cama y las dos se abrazaron con alegría, pero al instante Kimberley la obligó a acostarse y le dejó la carta sobre la mesita de noche. Después se despidió, prometiendo que regresaría en dos horas con la sopa de pollo. 

     

    Se sentía feliz porque le concedieron la beca, pero pronto empezó a preguntarse si resistiría la enorme tristeza que experimentaría, cuando Alexandre dejara la Universidad y se casara. Además, seguramente se encontraría por las calles a la feliz pareja de recién casados y no lo soportaría, definitivamente debía considerar si aceptar la beca o regresar a México. 

     

    Pensando en lo que debía hacer, se quedó profundamente dormida y unas horas después llegó Kimberley con un tazón de sopa caliente de pollo. No tuvo que obligarla a comer porque estaba tan deliciosa, que Diana prácticamente la devoró y se sintió mucho mejor.  
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    Agradecida por todas las atenciones que Kimberley le brindó y sabiendo que se acercaban los exámenes finales, Diana se pegó a ella para ayudarla con su francés, que era lo único que le fallaba. Durante varios días estudiaron y la rubia Kimberley respondió estudiando con dedicación, estaba muy contenta porque con Diana lo entendía todo y se le hacía mucho más fácil.  

     

    Un día las dos fueron a la Biblioteca para que Kimberley preparara un complicado trabajo, que terminó en un tiempo récord para ella. Diana lo revisó y al felicitarla por lo bien que lo hizo, se dio cuenta que a unas mesas se encontraba Alexandre estudiando. Trató de disimular, pero sus ojos la traicionaban porque lo seguían en cada movimiento que hacía, entonces se fijó en todas esas chicas a su alrededor, que fingiendo consultar un libro, solo contemplaban al atractivo joven.  

     

    Se veían tan bobas, que se preguntó si ella se vería igual, pero definitivamente consideró que no, porque lo que ella sentía era amor, un amor tan grande, que cada día se arraigaba más y más en su alma.  

    —“Qué doloroso es recordar, que negando el amor que sentía, rechacé al hombre que me amaba y ahora resulta imposible que ese hombre vuelva a brindarme su amor… tuve la felicidad en la mano y la dejé escapar”.  

    —Diana, ya no me voy a enojar contigo, porque ya me acostumbré a que siempre murmuras en español. —Sonriendo le dijo Kimberley. 

    —¿Volví a hacerlo? 

    —Sí Diana… oye, olvidé decirte que los de Teatro están organizando un paseo a la playa.  

    —¿A cuál playa? 

    —A la Playa de Omaha, que está como a tres horas de camino… el sábado nos iremos temprano y regresaremos por la noche… los compañeros y yo queremos que vengas con nosotros, va a ser divertido. Mi Arnaud también irá y a propósito, me siento feliz porque me pidió que lo acompañara en la ceremonia y en la fiesta de su graduación.  

    —Me alegro por ti… cuiden mucho ese amor que se tienen, para que siempre sean muy felices.  

     

    Le dijo, tratando de ocultar con sus manos las lágrimas que ya corrían por sus mejillas, y antes de que Kimberley le hiciera preguntas, con paso ligero Diana salió de la Biblioteca. 

     

    Los días pasaron y llegó el sábado, el día que irían de paseo a la playa. Kimberley entró a la habitación de Diana a las cuatro de la mañana y le pidió que se levantara porque saldrían a las cinco. Como Diana se negaba a levantarse y a ir a ese paseo, Kimberley jaló sus cobijas y la amenazó con arrojarle agua helada si no se levantaba. Conociendo a su amiga, Diana no quiso arriesgarse y a las 4:40 ya estaba lista.  

     

    Mientras caminaban hacia el Campus, que era el lugar de reunión y de donde partirían las camionetas, Diana se puso unos lindos anteojos oscuros.  

    —¿Y esos lentes oscuros?  ¿Por qué los usas si todavía no sale el sol? —Diana sonrió – 

    —Porque mis párpados están inflamados, no dormí bien y alguien llegó a despertarme de madrugada.  

     

    Por supuesto no le dijo, que el llanto era el motivo de la inflamación. Llegaron al Campus cuando todos los compañeros de Teatro empezaban a abordar las camionetas que los llevarían a la playa. Con gran dificultad Diana disimuló la enorme emoción que experimentó, al descubrir a su amado Alexandre. Ahí estaba él, con los brazos cruzados y recargado en un coche, mientras platicaba con su amigo.  

     

    Al ver que se acercaban, como sorprendido Alexandre se irguió, separó los brazos y se quedó mirándolas. Viendo el cambio de actitud de su amigo, Arnaud volteó y al ver a su amada Kimberley caminó hacia ella para recibirla. Después de un amoroso beso, algo se murmuraron esos dos y rieron con complicidad.  

     

    Parada junto a la enamorada pareja y ocultando su mirada detrás de sus oscuras gafas, Diana dibujó una ligera sonrisa, pues le pareció que Alexandre la miraba como antes lo hacía. De pronto le escuchó decir:  

    —Los que vienen conmigo, aborden por favor. 

     

    Diana anhelaba ir con él, pero sabía que eso no era posible y de pronto Kimberley la tomó de la mano y la jaló.  

    —Tú vienes con nosotros Diana.  

    —P-pero Kimberley…  

     

    Kimberley no la dejó replicar y con  fuerte jalón la obligó a entrar al coche, quedando atrás de Alexandre. La simpática rubia también abordó y quedó atrás de Arnaud. En cuanto subió, Diana percibió el suave y delicioso aroma de Alexandre.  

    —¿Te lastima el sol mexicana? —Bromeando preguntó Arnaud y Kimberley respondió:. 

    —No la molestes amor, ha estado enferma, no ha dormido bien y por eso sus párpados están inflamados. 

    —No lo sabía Diana… ¿Ya te sientes mejor? 

    —Sí Arnaud, mucho mejor, gracias. 

     

    Respondió ajustándose mejor los lentes y descubrió que Alexandre la observaba como si quisiera comprobar que ya estaba bien. Sin dejar de mirarla, dijo: 

    —Por favor, ajústense los cinturones.  

     

    Diana no sabía si sus dedos estaban torpes, si estaba tan débil que se le dificultaba algo tan sencillo como abrochar el cinturón de seguridad, o simplemente se sentía nerviosa porque había encontrado dos veces su mirada y no podía pensar con claridad.  

     

    Sorpresivamente su puerta se abrió y el corazón le brincó hasta la garganta al verlo tan cerca. Alexandre tomó los dos extremos del cinturón y los ajustó en un santiamén, después cerró la puerta y regresó al volante. Como al ajustar el cinturón sus manos habían acariciado ligeramente sus brazos, por un instante Diana cerró los ojos, para atesorar en la bolsa de bellos recuerdos de su corazón ese momento.  
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    Durante las tres horas de camino, Alexandre puso música tan hermosa y suave, que la hicieron sentir más sensible, era como si él recordara el tipo de música que a ella le encantaba.  

     

    Mientras Alexandre y Arnaud hablaban de carreras de autos y de soccer, Kimberley no paraba de hablar sobre los lindos vestidos que había visto y que quería comprar para la ceremonia y la fiesta de graduación. Diana parecía escucharla, pero la verdad es que su mente estaba en la música, en esas bellas melodías en las que deseaba perderse, para poder entrar al corazón de Alexandre…  

     

    De pronto cayó en cuenta que no iba Claire, que no iba al paseo y eso la encendió y la hizo sentir feliz… hasta que uno de sus propios pensamientos volvió a ensombrecerla… era un viaje para los chicos de Teatro, para nadie más, y al recordar que él seguía comprometido, sintió que filosas dagas le atravesaban el corazón.  

     

    Cuando llegaron, Alexandre se estacionó cerca de las camionetas, de inmediato se bajó y abrió la portezuela de Diana y la ayudó a bajar. Por la emoción que sintió al tocar su mano, ella solo pudo decir:  

    — Gracias…  

     

    No tardaron en ver que todos los compañeros ya estaban armando la fiesta, bajaban las canastas con alimentos, las hieleras con diferentes clases de bebidas y mientras algunos acomodaban en las mesas el contenido de canastas y hieleras, otros ya instalaban un moderno aparato para escuchar y bailar con la música que les gustaba. Era de llamar la atención que todos andaban en parejas y que flotaba un ambiente de alegría y romance. Tomando de la mano a su novia, Arnaud les dijo: 

    —Bueno chicas, vamos a acercarnos para desayunar, porque el estómago ya pide a gritos alimento. 

    —Ay sí amor, ya desmayo de hambre. Vamos Diana.  

     

    Hasta que empezó a caminar con ellos, Diana se dio cuenta que Alexandre ya no estaba, pero desde luego no preguntó por él. Los tres se sentaron a las largas mesas, que estaban repletas de deliciosos alimentos, de jugos, refrescos y vinos. Entre bromas y risas desayunaron y cuando quedaron satisfechos, Arnaud y Kimberley fueron a la improvisada pista para brincotear al ritmo de la música.  

     

    Todas sus amigas estaban con sus novios, Diana sonrió y decidió ir a caminar por la playa, y cuando se alejó lo suficiente se quitó el calzado y se sentó a la orilla del mar, para permitir que el agua mojara sus pies.  

     

    Contemplando por largo rato la inmensidad del mar, perdida en sus pensamientos, de pronto decidió aceptar la beca para el segundo año, porque entendió que ya no podía remediar lo que sucedió con Alexandre, pero al menos debía aprovechar la oportunidad que se le brindaba. Debía hacerlo, por todos los sacrificios que había hecho su mamá y ella misma.  

     

    Disfrutando de la impresionante belleza del mar, Diana se preguntaba cómo hubieran sido las cosas, si ella no se hubiera comportado tan tonta y desdeñosa. Alexandre había sido tan lindo, tan amoroso y respetuoso con ella, que no lograba entender en qué momento le pareció mejor opción el cretino de François… pensando en él murmuró en español: 

    —“Alexandre, siempre lamentaré haberte perdido…”. 

     

    Cerró los ojos y se dejó envolver por el vaivén musical del mar y la suave caricia del viento. Suspiró profundamente, como si con el aire que entraba en ella llegara una nueva oportunidad.  

    —Diana… ¿Me permites acompañarte a contemplar el mar?  

     

    Al escuchar su voz, ella sintió como si una mano le apretara fuerte el corazón y lo soltara con la misma velocidad. Abrió los ojos… y comprobó que era él, que él estaba junto a ella, y en ese instante quiso decirle todo lo que sentía, hablarle del amor que había despertado en su corazón, pedirle que disculpara lo grosera y tonta que había sido y proponerle que comenzaran de nuevo, pero sólo logró decir:  

    —Sí Alexandre...  

     

    Al sentarse junto a ella, Alexandre empezó a platicarle sobre las playas que de niño había visitado con sus padres y su hermana. Sonriendo y mirando hacia el mar le dijo: 

    —Vas a reírte, pero imaginando que era un valiente caballero con metálica armadura, construía muchos castillos con la arena de esas playas, para proteger de los malvados villanos a la gente pobre.  

     

    Diana lo miraba embelesada, porque era como si volvieran a empezar, como si no hubiera pasado nada de lo anterior, como si nuevamente él hubiera olvidado todo. Nunca había conocido a alguien como él, era tan maravilloso, que se sentía muy apenada y arrepentida por haberlo juzgado de manera tan injusta.  

    —¿Y tú?  

    —¿Yo?   —Preguntó desconcertada. 

    —Sí… ¿Tienes alguna historia de la infancia que quisieras compartir?  

    —Cuando mi mamá me llevaba a una playa, el mar y su inmensidad me aterraban, por lo que solo lograba meter los pies en el agua y mientras contemplaba su belleza, imaginaba que era una sirena… ¡Vaya sirena!  ¿Verdad? —él sonrió— Imaginaba que en una severa tormenta yo había sido arrojada al mundo humano y con el paso del tiempo, olvidada por mi propio mundo. Como yo no había olvidado mi origen, por eso no me atrevía a entrar al mar, porque al hacerlo regresaría a mi mundo y dejaría atrás todo lo bello de los seres humanos… y yo no quería eso… —ella rio— lo sé, inventaba una tonta historia para justificar el miedo que sentía.  

    —Es una bonita historia, me gusta… eras una niña con gran imaginación.  

    —Igual tú, caballero de metálica armadura.   

     

    Los dos rieron y eso ayudó a romper el hielo. Sin atreverse a mencionar sus sentimientos, por largo rato continuaron platicando sobre lo que habían hecho antes de conocerse y después hablaron de música, de teatro, películas y otras cosas más. Disfrutaban tanto de esos momentos, que sin darse cuenta les llegó el anochecer, entonces Diana suspiró con pesar y exclamó: 

    —Alexandre, creo que ya debemos regresar con los demás. 

    —Sí Diana, vamos.  

     

    Se levantaron de la arena y mientras ella se sacudía la arena de la ropa, podía sentir su mirada, ¡cuántas ganas tenía de mirarlo! Correspondió a su mirada, y sí, ahí estaba esa forma única de mirarla y que le hacía sentir pequeñas descargas eléctricas que recorrían sus brazos haciendo latir su corazón aterciopelado. Ella comenzó a caminar y él también junto a ella, caminaban despacio como si no quisieran partir.  
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    Como no estaba dispuesto a desaprovechar la increíble oportunidad que se le había presentado, Alexandre se paró frente a Diana, tomó con suavidad sus manos y mirándola con ese brillo de estrellas en los ojos le dijo: 

    —Diana, necesito decirte algo muy importante para mí, te ruego que me escuches, si después tú decides… —Ella lo interrumpió:. 

    —No es necesario que lo digas Alexandre, ya sé que estás comprometido, que pronto te casarás con Claire… —Ahora él la interrumpió:. 

    —¿Qué…? No Diana, yo no estoy comprometido. ¿Quién pudo decirte semejante mentira? —Sorprendida por su respuesta, dijo sin pensar:. 

    —Pero… supe que te reuniste con ella en el Restaurante La Lune, para proponerle matrimonio… —Con cierta angustia y confusión respondió:. 

    —Todo lo contrario Diana, nos reunimos para reafirmar la simple amistad que nos une, te ruego que no creas en los rumores que corren por la Universidad. ¿Puedes confiar en lo que digo? —Por caballerosidad no le dijo, que él fue quién lo dejó muy claro. 

    —Sí Alexandre, pero entonces… ¿Qué era lo que necesitabas decirme? 

    —Toda la tarde he tratado de decirte, que me hubiera gustado ser el motivo de ese profundo suspiro que te escuché en la mañana. —ella sonrió y suspiró nuevamente —He querido decirte, que volver a sentir tu mirada y volver a hablar contigo, ha sido el mayor placer que he tenido en estos meses… he sufrido mucho al no poder acercarme a ti, al no poder tener tus manos entre las mías y al no poder decirte que te amo, que mi corazón ha sido tuyo desde antes de conocerte, solo tuyo…   

     

    Al oírle decir lo que tanto deseaba escuchar, Diana veía sus labios al hablar y sólo deseaba  besarlos, pero reprimió su deseo de besarlo, al recordar todo lo que ella le hizo y todo el tiempo que por su culpa se perdió. Entonces le preguntó:  

    —¿Cómo puedes decir eso?  

    —Volví a molestarte, me había prometido no volver a importunarte más y lo volví a hacer, lo lamento Diana… —Le dijo, mientras se humedecía los labios y soltaba sus  manos. 

    —¡No! —Exclamó tomando sus manos y al hacerlo, él la miró con gran sorpresa — No entiendo cómo puedes decirme eso, después de la cruel manera que  te traté y de la grosera forma en la que te hablé… todo este tiempo de separación he sufrido mucho por lo tonta que fui, no sabes cuánto lo he lamentado…  

     

    Dijo con sinceridad y dos flamas en sus pupilas se encendieron, dos flamas que hablaban más que sus propias palabras.  

    —Supongo que lo merecía Diana. —Él sonrió con esperanza, mientras daba un paso hacia ella. 

    —No digas eso Alexandre, tú no merecías eso de mí, ni de nadie.  

    —Diana, te amo tanto, me gustas tanto, que todas estas semanas traté de volver a acercarme a ti, pero no sabía cómo, porque me di cuenta que yo era el motivo principal de tus disgustos, por eso preferí que estuvieras tranquila, aunque sufriera por estar lejos de ti…  —Ella le reprochó:. 

    —Desististe…  

    —No, no desistí, pensé que si me alejaba podrías más fácilmente definir tus sentimientos, para que tal vez, buscaras la manera de acercarte a mí, que he estado esperándote con ansiedad.   

    —Te entiendo más de lo que puedas imaginar, porque yo deseaba que regresaras a mí, lo deseaba desesperadamente. —Al escucharla, Alexandre sujetó un poco más fuerte sus manos. 

    —¡Diana! ¿Deseabas que regresara?  

    —Sí Alexander, desde el mismo día en que te alejé con mis groserías…  

     

    Durante unos instantes él la miró como si no pudiera creer lo que estaba escuchando, y como reaccionando, de pronto besó suavemente sus manos al decir:  

    —Soy el mayor tonto que ha existido, pero si tú quisieras… 

    —¿Qué? —Impaciente preguntó Diana – 

    —Si tú quisieras, podríamos volver a empezar…   

    —¿Volver a empezar? ¿Cómo? 

    —Como si nada de lo que nos lastimó hubiera existido… pero sólo si tú así lo quieres…  

    —Sí Alexander, sí quiero, pero antes debo explicarte lo de François. 

    —No tienes por qué darme explicaciones.  

    —Pero te sentirás mejor cuando sepas lo que realmente sucedió. 

    —No es necesario, porque nunca he creído nada que salga de su boca y menos tratándose de ti. 

    —Gracias Alexandre. 

    —Entonces… ¿Aceptarías ser mi novia? —Ella sonrió y se mordió el labio inferior. 

    —Sí Alexandre, acepto.  

    —¿Saldrás conmigo? Mañana por ejemplo…  

    —¡Sí! ¡Me encantaría!  

     

    Alexandre la abrazó enamorado, y feliz por estar entre sus fuertes brazos Diana correspondió con todo su amor, entonces unieron sus ansiosos labios en un mágico beso, pero esta vez, en un mágico beso pleno de amor. 
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    Después de besarse muchas veces con todo su amor, se tomaron de la mano y sintiéndose felices caminaron hacia donde estaban sus compañeros y cuando llegaron con gran sorpresa descubrieron, que ya se habían ido todos. En ese momento sonaron sus celulares y cada uno vio que tenía varios mensajes y llamadas perdidas. Alexandre sonrió con el más reciente mensaje de su hermana Béatrice: 

    —Kimberley y yo estamos felices por ustedes, sabíamos que solo necesitaban un cielo azul, la inmensidad del mar y un lindo atardecer. —Por su parte, Diana recibió el mensaje de su amiga:. 

    —Béatrice, Arnaud y yo… ¡Ya los vimos y estamos felices por ustedes! Onceavo: “No estorbar”.  Nos regresamos en una de las camionetas.  

     

    Alexandre y Diana se miraron sonriendo, porque suponían que habían recibido mensajes similares, así que se prestaron mutuamente los teléfonos y después él dijo un tanto sorprendido: 

    —Así que con el propósito de reunirnos, tu amiga y mi hermana organizaron este paseo… ¿Qué te parece? —Diana se paró de puntitas y le dijo: 

    —Me parece que debemos agradecerles. 

    —Y lo haremos.  

     

    Tomados de la mano caminaron hacia el coche de Alexandre, que ya era el único que quedaba en la playa. Al llegar, él se recargó en la portezuela y abrazando a Diana volvieron a besarse durante un buen rato más, mientras se decían lo mucho que se amaban. Al recordar algo que él había dicho, Diana se separó un poco y le preguntó: 

    —¿Por qué dijiste que tu corazón era mío desde antes de conocerme? 

    —Es algo difícil de creer, pero te aseguro que así fue… el año pasado te conocí en un sueño que varias veces se repitió, un sueño en el que vi entre la luminosidad que te rodeaba, tu cabello castaño, tus hermosos ojos grises y esos labios rojos que tanto deseaba besar, un sueño en el que solo logré tocar tu mano izquierda… —Diana lo escuchaba con asombro —Todos creyeron que estaba triste por la acción de Claire, pero no fue así, estaba triste porque pensé que nunca te encontraría, que solo existías en mi sueño. Un día antes del inicio de clases mi corazón se llenó de felicidad, por un instante te vi en el Mercado de Artesanías y aunque no logré encontrarte, me sentí feliz, pues ese día supe que existías, que eras real. Al día siguiente, al entrar en la Cafetería en la hora de descanso, mi corazón casi se paralizó, ahí estabas y me mirabas como en mi sueño, con luz de estrellas en tu mirada. Sin importar cuanto me rechazaras, yo continuaba esperando la oportunidad de decirte, que el amor que despertaste en mí, no lo he sentido ni lo sentiré jamás por nadie. —Diana lo veía atónita —Entiendo que no puedas creer lo que digo, pero es la verdad. —Ella lo abrazó y le dijo:. 

    —La noche anterior a mi salida de México… soñé con un caballero que se cubría con una oscura capa y lo que parecía una capucha negra. De su rostro solo logré ver sus ojos grises que brindaban paz, ese caballero no me inspiraba temor, pero me desperté sobresaltada por un profundo dolor de ausencia en mi corazón y además, con la extraña sensación de que alguien había acariciado mi mano izquierda. Un día antes de clases mi corazón casi se paraliza, porque por un instante vi en el Mercado de Artesanías a mi gallardo caballero y descubrí que la negra capucha era su largo y brillante cabello negro, que tanto he deseado acariciar. —Ahora era Alexandre quien la miraba con asombro —Cuando groseramente te alejé de mi lado, ya no pude negar el amor que desde el primer instante despertaste en mí y sufriendo un profundo dolor de ausencia descubrí, que el gris que vi en tus ojos, solo era el reflejo de los míos, que desesperados por mi necedad te clamaban, que el amor que despertaste en mí, no lo he sentido ni lo sentiré jamás por nadie. —Por unos instantes los dos guardaron silencio, hasta que Alexandre dijo:- 

    —Es increíble Diana, algo más allá de nuestro entendimiento nos avisó, que a pesar de la distancia, los dos nacimos para amarnos, para no separarnos nunca. 

    —Sí Alexandre, es increíble y maravilloso, creo que somos muy afortunados y porque lo creo, no dejaré de decirte que te amo, que te amaré por siempre. 

    —No sabes cuánto deseaba que lo dijeras. ¿No volverás a alejarme de ti? 

    —Nunca más, te lo prometo.  

     

    Volvieron a besarse enamorados y después, con radiante sonrisa Alexandre abrió la puerta del coche y ella subió. Durante las tres horas de regreso a Paris, disfrutaron de la suave música, mientras platicaban de todas las cosas que les gustaban, pero sobre todo, de los planes que tenían para el futuro. Diana le informó que ya había decidido aceptar la beca para el segundo año y Alexandre le confesó, que el Rector de la Universidad le pidió que al terminar sus estudios, se hiciera cargo del Área de Investigación.  

     

    Las tres horas pasaron increíblemente rápido y tras hacerle prometer que iría a la ceremonia y a la fiesta de graduación con él, finalmente lograron separarse, ella entró al Edificio Azul y él se alejó en su auto con rumbo a su casa.  

     

    Al mediodía del domingo Alexandre llegó acompañado por su hermana Béatrice y su amigo Arnaud y no tardaron en salir Diana y su amiga Kimberley. Todos fueron al Restaurante La Lune, porque Alexandre y Diana querían agradecerles todo lo que hicieron para lograr que se reconciliaran. Cuando las chicas se levantaron para ir al tocador, Béatrice le dijo: 

    —Diana, por favor discúlpame por haber dicho que mi hermano iba a proponerle matrimonio a Claire, la verdad es que necesitaba saber si lo amabas. 

    —No tengo nada que disculpar, es tu hermano y estabas preocupada por él. ¿Sabes? Sintiendo unos celos espantosos, ese día me acerqué al Restaurante… —Su amiga Kimberley la interrumpió:. 

    —Lo sabemos querida amiga, las dos te seguimos hasta que regresaste al Edificio Azul. —Sorprendida preguntó:. 

    —¿Me siguieron? ¿Por qué? —Béatrice respondió:. 

    —Como te provocamos una dolorosa crisis, necesitábamos estar seguras de que regresabas sana y salva. ¿Nos perdonas? 

    —¿Perdonarlas? Para ustedes solo tengo todo el agradecimiento de mi corazón. Gracias, gracias por todo lo que hicieron para que estuviéramos juntos Alexandre y yo. Les debo mi felicidad, gracias.  

     

    Los pocos días que faltaban para concluir el año estuvieron plenos de felicidad, pues los dos esperaban con ilusión cualquier descanso para verse por lo menos un momento y al terminar las clases, los dos iban juntos a estudiar a la Biblioteca y entre memorizar, estudiar y leer, siempre había tiempo para dirigirse una mirada llena de amor y discretamente robarse el ansiado beso.  
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    Al concluir las clases, Alexandre llevó a su novia para presentarla con sus padres y los honorables y amables Sres. Sargue la recibieron como a una hija más, le brindaron tan cálidas y cariñosas atenciones, que Diana se sintió como en casa. Béatrice no disimuló la simpatía y el cariño que sentía por su nueva hermana y al ver cómo habían simpatizado todos, el más feliz era Alexandre. 

     

    Cuando llegó la graduación, en la ceremonia Alexandre dio un inspirador discurso que fue premiado con un nutrido aplauso, mientras él sonreía feliz viendo a Diana y a su familia, que aplaudían con gran entusiasmo.  

     

    Por la noche, Alexandre llegó al baile acompañado de Diana y era evidente que se sentía orgulloso y muy feliz, pues llevaba del brazo a la hermosa chica de sus sueños. Los dos se sentían tan felices que no paraban de bailar, pero ansiosos por besarse nuevamente, en un descuido de sus amigos se escaparon al jardín que estaba junto al salón de fiestas.  

     

    Después de besarse con todo su amor, Alexandre dejó de abrazarla, sacó del bolsillo de su elegante chaqueta una cajita negra y al mostrarle su contenido le preguntó: 

    —Mi hermosa Diana… ¿Aceptarías casarte conmigo? —Emocionada respondió:. 

    —Sí Alexander, con todo mi corazón acepto.  

     

    Feliz por su respuesta, tomó su mano y puso en su dedo anular el anillo con luminoso diamante y más que felices volvieron a besarse. Después ella se alejó un poco y preguntó: 

    —Me faltan tres años para terminar de estudiar. ¿Puedes esperar? 

    —Esperaré todo el tiempo que tú quieras, pero ya me resulta muy difícil el vivir lejos de ti. Te pido que nos casemos cuando termines el segundo año y que los otros dos los estudies estando a mi lado.  

    —Nada me gustaría más, pero… —Alexandre la interrumpió – 

    —No ma déesse, no deseo presionarte, piénsalo y mientras lo haces, recuerda que yo esperaré por ti todo el tiempo que sea necesario. —Con traviesa sonrisa Diana preguntó:. 

    —¿Estás seguro? ¿Lograrás esperar por mí? ¿Con tantas hermosas chicas que siempre andan tras de ti? —Sonriendo, Alexandre respondió en español:. 

    —¿Quiénes? ¿Las que giran a mi alrededor como abejas en las flores? 

    —¿Me oíste murmurar ese día en la Biblioteca? —Preguntó apenada y él volvió a responder en español: – 

    —Sí y me sentí feliz al ver que estabas celosa, aunque no tenías motivo, porque desde que te adueñaste de mis sueños, en mi pensamiento y en mi corazón solo estás tú.  

    —Dueña de tus sueños, eso me gusta… Pero ¿Desde cuándo hablas español? 

    —Para sentirme más cerca de ti, empecé a estudiar tu idioma desde el día en que te vi en la Cafetería. —Diana sonrió complacida – 

    —Entonces… ¿Esperarás por mí, aunque decida terminar primero mis estudios?  

    —Te lo prometo.  

     

    Dos días después, Alexandre la llevó al aeropuerto y aunque trataba de mostrarse como siempre, sus ojos se veían tristes, como si le doliera mucho esa separación. Entendiendo lo que él sentía, Diana le dijo: 

    —Le prometí a mi querida mamá que regresaría a México para asistir a su boda, si no fuera porque se trata de ella, no me alejaría de ti. Te amo Alexandre y en todo momento estarás en mi pensamiento. No quiero ver esa tristeza en tus hermosos ojos, piensa que te amo y que regresaré pronto. 

    —¿Te comunicarás conmigo todos los días? 

    —Sin faltar uno solo, te lo prometo. 

     

    Muy enamorados se besaron y Alexandre no dejó de abrazarla hasta que ella tuvo que abordar el avión. Diana se sentía muy triste por esa separación, pero al mismo tiempo feliz, porque ahora sabía que él correspondía a su amor con la misma intensidad. 

     

    Horas después, al llegar a Guadalajara, fue recibida con mucho cariño y alegría por la Sra. Coria, su prometido el Sr. Burgoa y su tía Mary Tere. Diana y su mamá se abrazaron con enorme cariño y mientras la abrazaba, Diana le dijo en voz baja: 

    —Que maravilloso es volver a abrazarte mamita, te ves increíblemente hermosa, más joven y muy feliz. —Y ella respondió:. 

    —Completamente feliz, porque al fin te tengo otra vez entre mis brazos hija.  

     

    Después de recoger el equipaje abordaron la camioneta y se dirigieron hacia la nueva casa de su mamá, una casa muy grande, bonita y moderna, donde ya habían dispuesto una linda habitación para ella. Después de comer y de un buen rato de amena charla, Diana les mostró su destellante anillo de compromiso, les platicó sobre lo maravilloso que era su amado Alexandre y emocionada les habló sobre lo mucho que se amaban. —Con los ojos llenos de lágrimas le dijo su mamá:. 

    —Estás viviendo una maravillosa historia de amor y eso me llena de alegría. Respecto a la decisión que debes tomar, yo siempre he confiado en tu buen juicio y como hasta ahora, respetaré lo que decidas. Lo más importante para mí, es que la vida de mi querida hija esté plena de felicidad. —Con gran entusiasmo su tía agregó:. 

    —Te felicito querida sobrina, porque al igual que tu mamá, encontraste el verdadero amor.   

    —Gracias tía. 

     

    Al día siguiente, por la tarde se celebró la boda y luciendo radiante Diana entregó a la hermosa novia. Cuando los contrayentes dijeron el “sí acepto”, la tía Mary Tere y ella lloraron emocionadas. Más tarde, en el salón de fiestas los invitados se divertían y lucían encantados con la alegre música y los buenos licores. A Diana le dio mucho gusto ver, que también habían invitado a todos los viejos y bulliciosos amigos y vecinos de su mamá, quienes al ver a Diana, por supuesto que la rodearon y la saludaron con escandalosa alegría, pero esta vez, ella lo disfrutó mucho. 

     

    Casi de madrugada regresaron a la casa y como todos estaban cansados por tanto bailar, no tardaron en retirarse a dormir. El matrimonio Burgoa pospuso su luna de miel para poder disfrutar de Diana, que solo estaría con ellos unos días.  

     

    Los cuatro fueron a pasear a la Ciudad de México y Diana no dejó un solo día de comunicarse y de enviarle videos de todos los bellos lugares que visitaban a su amado Alexandre. Finalmente y después de estar con ellos quince días, Diana tomó el avión de regreso a París. Iba muy contenta y tranquila porque su mamá y su esposo Luis se querían mucho y además, porque se habían llevado a vivir con ellos a su tía Mary Tere. 

     

    Su llegada a París fue muy diferente a la primera vez, ya que en esta ocasión, su apuesto novio esperaba ansioso su regreso. En cuanto Diana y Alexandre se vieron, corrieron a abrazarse y a besarse con profundo amor. Sin dejar de abrazarla él le pidió: 

    —No vuelvas a alejarte de mí, te extrañé tanto, que los días se me hicieron eternos. 

    —Yo también te extrañé mucho, por eso he decidido aceptar tu proposición.  

    —Mi Diana, me haces el hombre más feliz… Mon bonheur porte un prénom et désormais il portera le tien. Quand je t’ai connu, je ne pensais pas que j’allais t’aimer autant et je t’aime bien plus que tu ne peux le penser. Quand je te dis je t’aime je ne te le dis pas par habitude, je te le dis pour te rappeler que tu es la meilleure chose qui me soit arriveé dans le vie. Si tu savais combien je t’aime… Tu es ma déese, ma princesse et je t’aime plus que tout… je t’aime je t’aime… (Mi felicidad tiene un nombre y es el tuyo. Cuando te conocí no pensé que te amaría tanto y te quiero más de lo que imaginas. Cuando te digo que te amo, no es con costumbre, sino para que te recuerde que eres lo mejor que llegó a mi vida. Si supieras cuanto te amo… tú eres mi diosa, mi princesa y te amo más que nada… te amo, te amo) 

    —Beaucoup et pour toujours   (mucho y por siempre) 

     

    El tiempo pasó volando y al terminar Diana el segundo año, rodeados de sus familias, de sus mejores amigos y de sus compañeros de trabajo y estudio, Alexandre y Diana finalmente estaban frente al Altar y cuando el sacerdote terminó de oficiar la Misa, él le dijo: 

    —Hermosa mujer de mis sueños, tú llegaste a mi vida para convertirme en el hombre más feliz, te amo Diana y te amaré por siempre. 

    —Apuesto hombre de mis sueños, tú llenaste de luminoso amor mi vida entera, te amo con toda mi alma Alexandre y siempre te amaré de esa manera. 

     

    Felices y muy enamorados los dos unieron sus labios en un mágico beso pleno de amor y los invitados rieron y aplaudieron con entusiasmo, pues al no dejar de besarse, todo parecía indicar que habían olvidado… que no estaban solos.   

    





   





 

    Apreciable lector: 

     

    Muchas gracias por compartir conmigo las aventuras de los personajes de “Diana”.  

     

    Deseo de corazón que te haya gustado y que también te haya dejado una dulce sonrisa de esperanza que desees compartir con tu familia y amigos.  

     

    Si te gusta lo que escribo, apreciaría mucho tu comentario en:  

    https://www.amazon.com/ o https://www.goodreads.com/ 

     

     

    Saludos y abrazos llenos de luz.  

    Kankis Lefky. 
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    Para leer fragmentos de algunas historias.  
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